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La ciudad representa un espacio en el que se cristaliza un proyecto de convivencia territorial que determina 

el funcionamiento del entorno y el diseño urbano, así como la configuración de ecosistemas sub-urbanos a 
través de los cuales interaccionan diversos actores. Esto ha hecho que históricamente las ciudades sean el sitio 

de referencia para la gestión y el desarrollo de las principales transformaciones sociales, políticas y económicas más 
relevantes que ha experimentado la humanidad. Estos cambios además de haber sido propiciados por los avances 
tecno-científicos de la época, han transfigurado el paisaje citadino, estimulando la innovación urbana y modificando 
los comportamientos de quienes habitan las urbes. Por ello, no es de extrañar que la llegada de nuevas tecnologías haya 
impactado tradicionalmente el ámbito urbano y el progreso social. 

A lo largo del siglo XX, el modelo de desarrollo urbano 
propició la fragmentación de las zonas urbanas y generó 
una alta densidad en las áreas residenciales. Producto 
de esto, no sólo una parte importante de los servicios 
públicos terminaron siendo dispuestos de una forma 
poco eficiente, sino que también impactó de manera 
negativa aspectos como la habitabilidad de ciertas zonas, 
la “diversidad cultural, adaptación al patrón urbano y 
opciones de vivienda” (III Conferencia de Naciones 
Unidas sobre la Vivienda y el Desarrollo Urbano 
Sostenible [Habitat III], 2015, p.5).

Hoy las ciudades son consideradas como el centro del 
crecimiento económico, ya que contribuyen al 80% 
del producto interno bruto global (Habitat III, 2015). 
Asimismo, los procesos de urbanización1 se encuentran a 
la orden del día, en tanto constituyen un fenómeno que 
está afectando todos los países del mundo; por lo que 
las actividades económicas vinculadas a esta–tales como 
el sector de construcción, transporte, viviendas, control 

1	 El proceso de urbanización remite al proceso a través del 
cual la población de un territorio concentra sus actividades 
sociales y económicas en las ciudades (Pradilla, 1986). 

de residuos y mantenimiento de edificaciones- también 
muestran una tendencia hacia al alza. 

A pesar de esto, los centros urbanos consumen aproxi-
madamente el 75% de la energía mundial y son quienes 
generan mayor cantidad de emisiones de gases de efecto 
invernadero a la atmósfera (Habitat III, 2015). De ma-
nera paralela, el rápido ritmo de urbanización ha contri-
buido a incrementar las inequidades a lo interno de las 
ciudades, generando desafíos vinculados con la contami-
nación, la movilidad urbana, la dotación de servicios y 
recursos con los cuales cuenta la ciudad y la desindus-
trialización y la prevención del riesgo en caso de desastres 
(Bautista et. al, 2017), entre otros. 

Estas tendencias urbanísticas imponen la tarea de im-
plementar enfoques de diseño y desarrollo urbano que 
respondan a estos retos. En la búsqueda por renovar los 
actuales modelos de gestión urbana emerge la noción de 
la ciudad inteligente como un paradigma que se ampara 
en el uso de Tecnologías de la Comunicación y la Infor-
mación (TIC) para “acercarse a las metas y abordar los 
desafíos… presentando nuevas oportunidades y acerca-
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mientos inteligentes para la comunidad global de cons-
truir ciudades incluyentes, seguras, resilientes y sosteni-
bles” (Habitat III, 2015, p.2). No obstante, los avances 
tecnológicos no dejan de plantear cuestionamientos con 
respecto al alcance de las soluciones que provee, ya que 
el desarrollo de las TIC no necesariamente coadyuva a 
la eliminación de los problemas urbanos, sino más bien 
a su gestión. En este contexto, la noción de ciudad inte-
ligente ha captado la atención de líderes políticos y to-
madores de decisiones, que han visto en ella una forma 
de modernizar sus proyectos políticos locales. Esto ha 
implicado la incorporación de discusiones en relación 
al “desarrollo de nuevas áreas urbanas y/o la renovación 
de la infraestructura y las viviendas existentes median-
te el empleo de soluciones basadas en las TIC” (Babar, 
2016, p.22), y ha provocado cambios en el modo como 
ha tendido a ser concebida la ciudad. Bajo este halo la 
misma 

aparece como una nueva área de inscripción de 
las tensiones que recorren la innovación del siglo 
XX, del modelo distribuido y ascendente frente 
al modelo centralizado, dos imaginarios diferen-
tes que se entrecruzan en el diseño de la ciudad 
aumentada por sus tecnologías y sus datos (Peu-
geot, 2016, p.79). 

En ese sentido, el capítulo pretende analizar los avances 
realizados en Costa Rica en materia de ciudades 
inteligentes hasta el momento. Para ello, este documento 
se ha estructurado en seis apartados distintos. Se inicia 
con una revisión del origen del término de ciudad 
inteligente, enfatizando su evolución histórica hasta llegar 
a la acepción tal y como es utilizada en la actualidad. 
Seguidamente, se analiza el concepto en función de las 
diferentes denominaciones que se han elaborado con 
respecto al mismo, y con base a los rasgos señalados en 
la sección precedente, se examinan las características que 
hacen que una ciudad sea considerada como inteligente. 
De igual modo, se incluye un apartado en el que se 
establecen diferenciaciones de la ciudad inteligente con 
otros conceptos similares. 

Para brindar un referente práctico se incluyen algunas de 
las experiencias de urbes inteligentes y se presentan ca-
sos internacionales y a nivel latinoamericano. De manera 
complementaria a este ejercicio, se efectúa un mapeo de 

los principales esfuerzos 
que se han prestando e 
iniciativas y/o proyectos 
de ciudad inteligente 
que hayan sido impulsa-
dos desde las municipali-
dades del país. 

7.1 ORIGEN DEL TÉRMINO 

Mucho se ha discutido sobre las potencialidades que las 
nuevas tecnologías pueden generar en múltiples áreas de 
la vida en sociedad, de tal modo que a la fecha se reco-
nocen los cuantiosos beneficios que estas pueden aportar 
a las administraciones públicas al optimizar su gestión 
convirtiéndola en un ejercicio más eficiente y transparen-
te, además del innegable papel que juegan como meca-
nismo transformador de los procesos productivos, al in-
troducir mejoras en los mismos y potenciar la innovación 
de empresas e industrias y diversificar la economía. Todo 
esto ha provocado que las TIC sean consideradas como 
un elemento central para estimular el desarrollo de los 
países y es por ello que cada vez más, se le presta mayor 
atención a la promulgación tanto de políticas públicas en 
esta área como a las inversiones en infraestructura TIC. 

Es a partir de ello, que los países han comenzado a desa-
rrollar estrategias para impulsar dichas transformaciones 
y en este escenario el territorio, en cuanto espacio físico 
y construcción social en el que convergen identidades, 
cultura, pensamiento y normas de comportamiento e 
interacción comunitaria, se ha convertido en un punto 
de referencia para llevarlas a cabo. El interés por buscar 
un ámbito espacial en el que estos cambios puedan ser 
potenciados ha situado la mirada en las ciudades, ya que 
tradicionalmente dichos espacios han sido el escenario de 
algunas de las transformaciones socio-históricas, políti-
cas y económicas más importantes de la historia humana 
(Lamy, 2006), por lo que siempre han constituido sitios 
en constante transformación. 

Sin embargo, de la mano de este carácter innovador, el 
crecimiento y desarrollo de los centros urbanos no está 
eximido de los problemas asociados a estas dinámicas y 
por el contrario, no ha dejado de generar desafíos para 
la gestión urbana al incrementar fenómenos como la 

 Las TIC son un elemento 
central para estimular el 

desarrollo de los países. 
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criminalidad, el desgas-
te de los recursos de las 
ciudades, segregación 
residencial y desequili-
brios sociales vinculados 
al acceso a servicios y a 
vivienda (Caballero-Zei-

tún, 2013). Esto hace que los problemas del ámbito ur-
bano deban ser atendidos y para ello, la ciudad pasa a ser 
concebida como un espacio que puede ser organizado, 
ordenado y modificado a través de las TIC. 

A partir de esta consideración, es que durante los años no-
venta nació la denominación de ciudad inteligente (Smart 
City) tal y como es conocida hoy. Sin embargo, esta no ha 
sido la primera vez en la que las tecnologías han sido con-
sideradas como una posible herramienta de planificación 
urbana; ya que desde mediados de 1950 ya se comenzaba 
a hablar del término aunque no bajo la denominación ac-

tual. En consecuencia, después de la Guerra Fría distintos 
profesionales en cibernética iniciaron modelos genéricos 
de ciudades basadas en tecnología que fueron aplicados 
en centros urbanos como Pittsburgh y Nueva York; sin 
embargo, los resultados obtenidos en estas experiencias 
provocaron aversión al uso de TIC con fines urbanistas. 
En ambos sitios, el sistema creado “recomendó cerrar las 
antenas de los bomberos más activas de la ciudad para con-
fiar únicamente en el cálculo de los tiempos de respuesta, 
lo que llevó a que el fuego devastara todo el Bronx y los 
barrios cercanos” (Peugeout, 2016, p.77). Esta situación 
condujo a una separación radical entre los urbanistas y los 
ingenieros de sistemas. La principal razón de esta desvin-
culación ocurrió porque estos primeros prototipos no fue-
ron pensados para que los datos generados por la ciudad 
fuesen útiles para los habitantes y/o las autoridades locales. 
En línea con esta potencialidad se enmarca la actual deno-
minación de ciudad inteligente. 

Desde 1990 se comenzó 
a hablar de la ciudad 
inteligente.

Figura 7.1. Evolución y origen de la ciudad inteligente.
Fuente: Elaboración propia.
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A lo largo de 1990, la expresión comenzó a ser utilizada 
con cierta frecuencia dentro del sector académico, lo que 
a su vez se vio estimulado por la publicidad realizada por 
diversos actores sociales como las empresas asociadas a la 
tecnología, la academia y diversas instituciones a la noción 
de ciudad inteligente públicas (Matus & Fernández, 
2016). De ese modo, se puede considerar que el término 
apareció a inicios del siglo XXI, cuando se le relacionó 
con un conjunto de soluciones técnicas para optimizar 
la gestión de las ciudades y solventar los problemas 
urbanos. Sin embargo, es hasta 2008 cuando se utiliza 
por primera vez el concepto de ciudad inteligente fuera 
de los ámbitos académicos, pues dicho año el Director 
General de IBM lo usó al brindar un discurso al Consejo 
de Asuntos Exteriores de Estados Unidos en el marco de 
la campaña Smarter Planet. 

Posteriormente, en 2010 la empresa promovió la 
campaña El Reto de las Ciudades Inteligentes (Smarter 
Cities Challenge) a la cual se adscribieron más de 2000 
ciudades alrededor del mundo. Esta iniciativa puso a 
disposición de las autoridades locales a los consultores 
de la empresa, para que estos coadyuvaran al análisis de 
las realidades urbanas y estimularan las habilidades de 
sus contrapartes para abordar problemáticas urbanas. Un 
año después, IBM promocionó los Centros de Operaciones 
Inteligentes para las Ciudades Más Inteligentes como 
herramientas de gestión urbana que funcionan como 
plataformas de control que utilizan los gobiernos locales 
para recopilar “toda la información disponible de la 
ciudad para analizarla y poder anticipar las reacciones del 
sistema urbano ante una situación de cambio” (Bautista 
et. al, 2017, p.67). 

Actualmente, organizaciones internacionales –como la 
Unión Europea, la Organización de Naciones Unidas, la 
Unión Internacional de Telecomunicaciones- y gobier-
nos están creando diversos estándares para el desarrollo 
de ciudades inteligentes; mientras que las empresas líde-
res de las industrias de electrónica, energía, TIC y cons-
trucción –entre las que destacan Cisco, IBM, Alcatel, Hi-
tachi, Fujitsu, Siemens, Schneider, Posco, Grupo HGC y 
GALE- luchan por la creación de soluciones tecnológicas 
que les permitan posicionarse en lo que definitivamente 
se convertirá en un nicho de mercado emergente (Antho-
poulos & Reddick, 2016).

De manera paralela, la 
génesis del concepto de 
ciudad inteligente tam-
bién debe ser conside-
rada en relación con los 
procesos de transforma-
ción urbana contempo-
ráneas en las que se ha 
generado una “creciente concentración de la población, 
el aumento de los niveles energéticos, mayores necesida-
des de movilidad, el incremento de la demanda en segu-
ridad y la participación en la toma de decisiones” (Matus 
& Ramírez, 2016, p.9). Este conjunto de cambios ha 
modificado la gestión tradicional de las ciudades, provo-
cando que sea necesaria la adaptación de la misma a los 

avances tecnológicos, la demanda social para 
poder disponer de diversos servicios y la evolución 
en las comunicaciones, han provocado que nos 
encontremos frente a una sociedad en la cual 
se generan cambios significativos en la forma 
de trabajar, aprender, pensar y comunicarse; 
afectando a los ciudadanos a todos los niveles 
(Britos et. al, 2014, p. 661).

En referencia a estas necesidades, el concepto de la ciudad 
inteligente ha sido considerado como un modelo de 
administración urbana que sobre la base de la tecnología, 
permite el desarrollo de soluciones que respondan a los 
desafíos vinculados con la reducción de la emisión de gases 
contaminantes y propiciar la eficiencia energética y la 
mitigación y adaptación al cambio climático (Fernández, 
2015). En ese sentido, algunos de los primeros intentos 
para diseñar e implementar ciudades inteligentes se han 
enfocado en prototipos destinados a la contención de 
problemas ambientales, por lo que se orientaron hacia 
modelos de sostenibilidad ecológica. Con ello, la ciudad 
inteligente ha sido entendida como una “respuesta socio-
tecnológica, arquitectónica y económica a la necesidad 
de una mejor gestión urbana, calidad de vida y menor 
costo de los servicios” (Matus & Ramírez, 2016, p.14). 

Sobre la base de esta evolución, es posible distinguir 
distintos enfoques de ciudad inteligente en función del 
aspecto que se pretenda resaltar. De ese modo, se puede 
trazar una línea divisoria entre las urbes que adoptan 
un enfoque en intensivo en infraestructura y/o aquellas 

 La ciudad inteligente nace 
en paralelo a los procesos 
de transformación urbano 

contemporáneos. 
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que se centran más en la participación ciudadana (Van 
den Bergh & Vianne, 2016). Estas aproximaciones 
se corresponden con los modelos de gestión urbana 
que abogan por el hiper-control o las concepciones 
colaborativas. Mientras que en el primero de estos la 
ciudad es vista como un sistema gestionado a través de 
un tablero de la ciudad; en el segundo se busca aumentar 
la presencia ciudadana en la creación de soluciones a los 
problemas urbanos (Bautista et. al, 2017). 

Este último enfoque es particularmente crítico de los 
paradigmas que abogan por la aplicación de soluciones 
técnicas que no incorporan a un amplio conjunto de 
actores distintos a los desarrolladores de TI (Carvalho, 
2014). Por ello implica tener una consideración más 
profunda no sólo del tejido social urbano, sino también 
de los procesos políticos y otros factores que brindan 
cohesión a los habitantes de un territorio determinado. 

En otras acepciones las ciudades inteligentes son pensadas 
respecto al tipo de gobernanza que se realiza a lo interno 
de estas. Autores como Granier & Kudo retoman las 
categorías de Meijer quién se refiere a la existencia de 
dos modelos de gobernanza de la ciudad inteligente: el 
basado en las tecnologías para la inteligencia concentrada 
y el que se sustenta en las tecnologías para la inteligencia 
distribuida. En el primero de estos modelos la tecnología 
se pretende utilizar para que los “actores directivos 
centrales fortalezcan su inteligencia, proporcionen 
servicios más integrados, desarrollen mejores políticas 
y dirijan a otros actores en la ciudad de manera más 
efectiva” (Garnier & Kudo, 2016, p.66).

Por su parte, el segundo posiciona a la participación pú-
blica como el aspecto central a partir del cual las ciudades 
inteligentes deben mejorar los servicios urbanos así como 
la calidad de vida de los habitantes de la urbe. Dentro 
de este tipo de ciudades, el uso de herramientas TIC es 
visto como un facilitador del “compromiso y la partici-

pación de la comunidad 
y nuevas formas de resol-
ver problemas urbanos a 
través de la innovación 
cívica…y las comunida-
des inteligente” (Carval-
ho, 2014, p.45). 

7.2 DEFINICIÓN 

A pesar de que la ciudad 
inteligente es vista como 
una herramienta para 
optimizar la gestión 
urbana, la noción aún 
sigue siendo un concepto muy reciente que no posee un 
grado adecuado de madurez, por lo cual su significado 
puede ser ambiguo y varía según el contexto en el cual 
sea empleado (Anthopoulos & Reddick, 2016). De 
ese modo, la denominación se ha convertido en una 
expresión que ha sido apropiada por distintos actores 
sociales, académicos, comerciales y políticos, quienes 
según su respectivo campo de estudio brindan un 
acercamiento distinto a la ciudad inteligente. Esto ha 
contribuido a que se generen un sinnúmero de estudios 
en los que en lugar de existir una definición consensuada, 
se encuentran una multiplicidad de significaciones que 
aún se encuentran en construcción (Carvalho, 2014). 

En ese sentido, mientras que algunas de estas definiciones 
aluden a fenómenos similares, cada autor resalta ciertos 
elementos de lo que considera como ciudad inteligente, 
lo que evidencia una variabilidad conceptual del término. 
Sin embargo, la mayoría de las definiciones de ciudad 
inteligente consideran a las TIC como el aspecto más 
importante en estos centros urbanos, puesto que de 
ello deriva la capacidad de hacer inteligente el entorno 
urbano, a la vez que permite que las ciudades funcionen 
de formas más eficientes (Granier & Kudo, 2016). 

Si bien las definiciones no se limitan a la digitalización de 
la gestión urbana, éstas se basan en la adopción de TIC 
para el desarrollo de soluciones innovadoras que mejoren 
la vida cotidiana de la ciudadanía y contribuyan a la 
sostenibilidad local. En esta línea se inscriben definiciones 
como la dada por Jones (2016), quien visualiza a la 
ciudad inteligente como la urbe que mediante el uso 
de tecnología automatiza los servicios que ofrece. Van 
den Bergh & Vianne (2016) coinciden en señalar esta 
funcionalidad y añaden a la misma, la capacidad de que 
las TIC mejoren la infraestructura existente en la ciudad 
y los servicios de modo tal que se optimice la inteligencia 
del sistema urbano, a la vez que se propicia una calidad 
de vida más alta. 

Aún hoy, no hay acuerdo 
sobre lo que es una ciudad 

inteligente.

La ciudad inteligente 
debe mejorar los servicios 
urbanos y la calidad de vida 
de sus habitantes.
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Al resaltar la eficiencia en la prestación de los servicios 
públicos, las definiciones de la ciudad inteligente traen 
consigo -implícitamente- una crítica a las infraestructuras 
físicas y en red, puesto que proponen la optimización 
de los servicios brindados a la población mediante el 
desarrollo de sistemas que permitan su interconexión e 
integración (Gil & García et. al, 2015). Por ello, algunas 
de estas definiciones, se concentran en la presencia de 
ciertos atributos TIC de las ciudades –por ejemplo la 
calidad de la banda ancha- o el uso de soluciones TIC 
en el espacio urbano y a través de las cuales es posible 
generar amplias cantidades de información sobre la 

ciudad. En este contexto es necesario señalar que gran 
parte del auge que ha experimentado el concepto de 
ciudad inteligente se relaciona con la explotación de un 
nicho de mercado que ha sido aprovechado por empresas 
líderes en el campo de las tecnologías de la información 
(TI), las cuales se han dedicado a la creación de 
sofisticadas soluciones tecnológicas que producen datos e 
información en tiempo real (Carvalho, 2014). 

Lo anterior ha contribuido a gestar visiones corporativas 
del término por empresas como International Business 
Machines Corporation (IBM), Schneider, Hitachi Cisco 
y Siemens (Bautista et. al, 2017). Estas han extendido el 

Figura 7.2. Tipos de definiciones y principales rasgos acentuados del término ciudad inteligente. 
Fuente: Elaboración propia.
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concepto al ámbito e industrial al posicionar el estímulo 
al consumo como un elemento central para el desarrollo 
de la ciudad inteligente. Por ello no es de extrañar que 
en definiciones como la ofrecida por IBM se proponga 
que las principales líneas de intervención a lo interno 
de las ciudades se centren en atender los “servicios 
históricos que fueron públicos en el pasado: educación, 
tráfico, aeropuertos, ferrocarriles, energía y utilidades, 
servicios sociales, seguridad pública, venta al por menor, 
comunicaciones, desarrollo económico, salud” (Bautista 
et. al, 2017, p.67). En este contexto, se plantea la necesidad 
de adoptar iniciativas que permitan la apertura de datos y 
el internet de las cosas, entre otras tecnologías emergentes. 

Ahora bien, a pesar del énfasis puesto en la utilización 
de las TIC, cada vez más se proponen definiciones 
que van más allá de este elemento y en las que se 
pretenden resaltar otras características para concretar 
en qué consiste la ciudad inteligente (Gil García, 
et. al, 2015) pues esta no puede ser considerada 
únicamente como un espacio territorial en el que 
se integran las TIC para solucionar los problemas 
urbanos, ya que implica considerar a la ciudad como 
un ecosistema complejo y dinámico, en el que la 
ciudadanía interviene en los procesos de toma de 
decisiones de manera conjunta con las autoridades de 
la administración local (Fernández, 2015). Sobre esta 
base es posible identificar al menos cuatro variantes 
en las definiciones de ciudad inteligente, en las que si 
bien no se abandona por completo la integración de 
las TIC dentro del ecosistema urbano, si se subrayan 
o indica el rol y funciones que estas asumirán en las 
urbes. 

Primeramente, deben señalarse los conceptos que 
se concentran en el papel de las TIC para potenciar 
la sostenibilidad de los centros urbanos. Bajo esta 
concepción, la ciudad inteligente es vista como “una 
reacción a la urbanización masiva que hace que las 
ciudades sean más eficientes, habitables y conectadas” 
(Jones, 2016, p.37) a la vez que se propicia la creación 
de un entorno social, económico, técnico y ambiental en 
el que se pretende usar las TIC para reducir emisiones 
de CO2 para resolver problemáticas de sostenibilidad 
urbana e incrementar la eficiencia en la prestación de 
servicios urbanos (Carvalho, 2014). 

Un segundo grupo de definiciones resaltan la capacidad 
de la ciudad para potenciar transformaciones sociales, 
culturales y económicas. Por ello, en estas concepciones 
la ciudad inteligente es vista como la utilización de TIC 
para generar inversiones en capital humano, social y la 
infraestructura urbana con el propósito de mejorar la 
calidad de vida de los habitantes, facultar la adecuada 
disposición de residuos y administración de recursos 
naturales y promover una economía sostenible (Granier 
& Kudo, 2016).

En otras perspectivas, las definiciones se centran en 
examinar a los agentes del ecosistema urbano y resaltan 
a quienes consideran que deben liderar el proceso 
de gestión de la ciudad inteligente. Bajo esta línea 
Anthopoulos & Reddick (2016) plantea que las ciudades 
inteligentes constituyen iniciativas que se desarrollan 
principalmente como el resultado de decisiones 
gubernamentales, para las cuales el sector privado 
desarrolla diversos tipos de soluciones. Para estos autores, 
las experiencias exitosas de ciudades inteligentes que 
han sido implementadas en la práctica, corresponden 
a aquellas urbes en las que las administraciones locales, 
instituciones públicas u organizaciones del sector 
privado han potenciado dichas iniciativas. En esta 
visión de ciudad inteligente, los espacios urbanos se 
convierten en sitios para la convergencia de recursos, 
en los cuales se busca transformar el entorno urbano 
mediante la incorporación de 

soluciones innovadoras habilitadas por tecnologías 
digitales para crear y mantener de manera efectiva 
y eficiente infraestructuras y ecosistemas vivos y 
vibrantes para los beneficios socioeconómicos de 
las partes interesadas involucradas, incluidas las 
comunidades, empresas y gobierno en el siglo XXI 
(Babar, 2016, p.21).

Otras concepciones sobre la ciudad inteligente compren-
den significados holísticos que retoman varios de los ele-
mentos de las acepciones anteriores y bajo un enfoque 
integrador, plantean el uso de las TIC como una herra-
mienta de gestión urbana para favorecer el desarrollo 
económico, la gobernanza, la participación ciudadana y 
mejorar la calidad de vida de quienes habitan las ciuda-
des (Bautista et. al, 2017). 
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Recu
adro Vacíos, debilidades y críticas a la noción de ciudad inteligente

En las discusiones sobre la ciudad inteligente, esta suele ser presentada como un ideal al que deben de aspirar 
el resto de urbes y por ello, se las concibe de un modo acrítico, obviando de ese modo, las falencias y vacíos 
asociados con este concepto. 

La utilización de este termino no deja de ser problemática por cuanto pretende alcanzar objetivos que no siempre 
resultan compatibles entre sí, por ejemplo al intentar conciliar la meta de conseguir un “crecimiento económico 
sostenido y una mayor calidad de vida por un lado y la sostenibilidad por otro lado” (Granier & Kudo, 2016, p.66). 
Ante el incremento de los discursos sobre la ciudad inteligente, estos no han venido acompañados por una homo-
geneidad en los conceptos formulados, no sólo porque no existe una definición unificada del término, sino también 
porque en la abundancia de conceptualizaciones construidas no se incluyen referencias a experiencias prácticas reales 
y/o a resultados de investigación relacionadas con el tema (Granier & Kudo, 2016). Si bien en este aspecto se ha 
tendido a observar mejoras, en los casos en los que estos sí se incluyen, las aplicaciones prácticas de este concepto 
no dejan de plantear problemas ya una parte importante de estos “discursos se basan en conceptos simplificados 
más que en iniciativas reales de ciudades reales o de ciudades inteligentes, o hacen una generalización…de algunos 
proyectos destacados como Songdo en Corea del Sur o Masdar en los Emiratos Árabes Unidos” (Granier & Kudo, 
2016, p.61).
Uno de los vacíos más evidentes de estas teorías se relaciona con la poca atención que se le presta a los factores 
vinculados con la gestión y aspectos administrativos, los cuales además de ser trascendentales para el éxito de este 
tipo de urbes, constituyen un ámbito que hasta la fecha ha sido poco estudiado a la hora de hablar de ciudades 
inteligentes (Viane, 2016). Esto implica que los gestores de las ciudades deben situarse más allá del desarrollo de 
interfaces y procesos de digitalización, lo que implica centrarse también en los métodos administrativos, en los que 
las administraciones locales junto con otros agentes urbanos asumen un rol central para incentivar la innovación en 
el ecosistema urbano. 
A la vez, enfocarse hacia el tema de la gestión urbana conlleva orientar las discusiones hacia las personas y las comu-
nidades, como parte integrante de las ciudades inteligentes. Sin embargo, dicho aspecto suele ser poco abordado y 
no se le presta suficiente atención al modo como se debe propiciar la participación ciudadana y los mecanismos que 
se utilizaran para generar nuevas formas de coproducción que impacten el desarrollo de políticas públicas. Además 
en estos enfoques, también se carece de consideraciones que tomen en cuenta los problemas de aceptación social 
que pueden derivar de la instalación de infraestructura y/o tecnologías inteligentes en los ámbitos urbanos (Granier 
& Kudo, 2016). 
De igual modo, a pesar de que se suele enfatizar la necesidad de que en las ciudades inteligentes se cuente con una 
gobernanza participativa, en la mayoría de las investigaciones este aspecto es visto únicamente como un tema geren-
cial u operativo que debe ser dirigido por técnicos del aparataje estatal. En este sentido, prima la incertidumbre “en 
cuanto al futuro de esta maraña tecno social que constituye la ciudad del futuro: no hay indicación sobre si la balanza 
se inclinará hacia el control y la centralidad o hacia la participación y distribución” (Bautista et. al, 2017, p.73), por 
lo que tampoco se ahonda en los efectos positivos y/o negativos que se podrían generar como parte de este proceso. 
Por otro lado, el crecimiento en el diseño de prototipos y “respuestas tecnológicas a la gestión urbana ha desplazado 
las discusiones sobre la ciudad inteligente a temas importantes como el abordaje de la creciente amenaza de los dife-
rentes ciberataques” (Jones, 2016, p.32). En ese sentido, uno de los principales vacíos reflejados en las teorizaciones 
sobre las ciudades inteligentes se relaciona con el hecho de que en la mayoría de estas, no se contempla el modo 
como se responderá a las riesgos del ciberespacio o a fallos técnicos derivados de las soluciones TIC creadas, a pesar 
de que se ensalzan los beneficios que la integración que TIC pueden aportar al entorno urbano. Por ello, no se tiene 
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7.3 CARACTERÍSTICAS DE UNA 
CIUDAD INTELIGENTE

Una vez establecida la noción de ciudad inteligente, así 
como señalada la variedad de definiciones existentes 
sobre el término cabe referirse a los rasgos específicos 
que hacen que una urbe pueda ser considerada como 
inteligente. En términos generales, estos entornos 
urbanos destacan porque en los mismos se mejoran 
los procesos de negocios, particularmente a través del 
desarrollo de servicios electrónicos y la automatización 
de los mismos a partir de plataformas digitales (Viane, 
2016). En esta línea, se aduce que el diseño de soluciones 
tecnológicas en las ciudades inteligentes deben dirigirse a 
cinco áreas esenciales: 

a.	 La dinámica urbana: El monitoreo de la misma me-
diante el diseño de indicadores que permitan cono-
cer el desempeño de la ciudad y las transformaciones 
sociales, económicas y ambientales que acontecen a 
lo interno de la urbe (Bach & Loibl, 2016). 

b.	 La gestión pública: Esto permite que se identifi-
quen las medidas, requerimientos y tecnologías 
que puedan ayudar al cumplimiento de objetivos 
de política pública; sirviendo de ese modo a la eva-
luación de las mismas.

c.	 Análisis de los recursos urbanos disponibles: Me-
diante la simulación de la dinámica urbana para 
estimar los recursos urbanos y la infraestructura 
técnica que es necesario desarrollar. 

d.	 Adaptación a cambios medioambientales: Ge-
nerando modelos de evaluación de impacto del 
cambio climático, con el fin de adoptar mejores 
decisiones, así como medidas que fomenten la re-
siliencia de las ciudades. 

e.	 Impacto en los servicios públicos de la ciudad: 
Analizando la oferta y demanda de infraestructu-
ra de servicios públicos que resultan claves para 
el adecuado funcionamiento las ciudades con el 
objetivo de introducir mejoras en aspectos como 
la “detección de fugas de las redes de suministro 
de agua o con la optimización de las tecnologías 
de suministro de energía, mezcla de suministro y 
costos” (Bach & Loibl, 2016, p.48). 

Sin embargo, esta denominación no debe ser atribuida 
únicamente al hecho de contar con TIC para mejorar la 
prestación de los servicios municipales o de otra índole; 
sino que por el contrario, lo que hace a ciudad merecedora 
de este calificativo deriva de las condiciones de vida de la 
población. Por ello, resulta imprescindible atender a la 
coproducción como condición para que la ciudadanía no 
sea considerada únicamente como un cliente pasivo de un 
servicio público, sino que su experiencia y competencia 
se utilicen para que la Administración junto con las 
partes interesadas compartan los procesos de toma de 
decisiones (Granier & Kudo, 2016), produzcan políticas 
públicas e identifiquen las necesidades de la ciudad. Con 
ello, se construye una visión de proyecto urbano que sirve 
para establecer los componentes de la ciudad inteligente. 

en cuenta el potencial de las nuevas tecnologías para empoderar a grupos pequeños e individuos para que estos de-
safíen la seguridad de los Estados, obligando a pensar el modo como esto puede afectar la gestión y prestación de los 
servicios públicos a lo interno de las ciudades, así como a repensar la disuasión y la defensa. 
En paralelo, la noción de ciudad inteligente no resuelve el tema del manejo de datos que se producen en estas urbes 
y por ello, no deja de plantear interrogantes con respecto a la distribución y el acceso de los datos que se generan a 
partir de la instalación de dispositivos para capturar o producir datos sobre la ciudad. En línea con esta crítica, la 
aplicación práctica del concepto de ciudad inteligente comparte con la de gobierno electrónico, una visión reduccio-
nista de las TIC en las que se cree que las tecnologías por sí solas serán capaces de soluciones “problemas estructurales 
de la administración pública y los retos ambientales, sociales y económicos de los territorios” (Peres, 2017, p.2). Si 
bien esto no significa que no sean capaces de contribuir a la resolución de estas problemáticas, no debe olvidarse que 
para introducir transformaciones más profundas no basta con integrar las TIC a la gestión urbana. 
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Figura 7.3 Beneficios de la ciudad inteligente.
Fuente: Tomado de Bouskela, et. al, 2016. 

En base a esto, autores como Llorente y Cuenca (2017) 
consideran que este tipo de urbes se caracteriza porque el 
gobierno, el medio ambiente, la economía, la movilidad, 
los ciudadanos y el modo de vida son considerados como 
inteligentes. Para ello, en cada dimensión debe alcanzar 
los siguientes estándares: 

a.	 Gobierno Inteligente: Los servicios electrónicos y 
las políticas públicas facilitan la transparencia, la 
rendición de cuenta y la participación ciudadana.

b.	 Medio ambiente inteligente: Implica reducir 
el impacto ambiental, adoptar medidas que 

Genera integración, que a su voz 
suministra a la administración pública 
información necesaria y transparente.

Genera procedimientos 
comunes que aumentan 
la eficiencia del gobierno.

Optimiza la asignación 
de recursos.

Tiene un elevado 
grado de satisfacción 
de los habitantes.

Permite una mayor 
participación de la 
sociedad civil en 
la administración 

Produce indicadores de 
desempeño que son útiles 
para medir, comparar y 
mejorar las políticas públicas.
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disminuyan el consumo energético y adoptar 
energías renovables y mejorar las redes de suministro 
de agua, electricidad y saneamiento. 

c.	 Economía inteligente: Se traduce en la búsqueda 
de medidas que propicien la productividad y 
la innovación dentro de un ámbito geográfico 
determinado. 

d.	 Movilidad inteligente: Remite al desarrollo de 
infraestructura vial y de sistemas de transporte 
público que optimicen los tiempos de traslado a 
lo interno de la ciudad. 

e.	 Ciudadanos inteligentes: Conlleva la creación 
de condiciones que estimulen el compromiso de 
la ciudadanía y su interés por participar en los 
asuntos y decisiones públicas de la ciudad. 

f.	 Modo de vida inteligente: requiere que la tecnología 
sea utilizada como el punto de referencia para 
la solución de los problemas urbanos y/o de los 
servicios públicos que estas ofrecen. 

Las dimensiones de la ciudad inteligente son definidas 
en función de la interrelación entre problemas urbanos, 
intereses ciudadanos y las TIC. Esta concepción ha 
tenido particular recepción en el ámbito europeo y según 
Babar (2016) esto ha hecho que un número importante 
de los proyectos europeos de ciudades inteligentes se 
caractericen por contar con seis componentes esenciales: 

a.	 Economía inteligente: en esta arista se busca 
promover la “competitividad y el crecimiento 
económico como resultado de la innovación, 
la productividad, el espíritu empresarial y un 
mercado laboral flexible” (Babar, 2016, p.23). 

b.	 Movilidad inteligente: implica la puesta en 
práctica de soluciones TIC para proporcionar 
sistemas de transporte inteligentes en los que se 
garantice eficiencia y seguridad, a la vez que se 
reduce el impacto ambiental del sector transporte. 

c.	 Entorno inteligente: conlleva el despliegue de una 
variedad de soluciones TIC destinadas para el 
uso energías limpias, así como para estimular un 
manejo responsable y sustentable de los recursos 
naturales de un territorio. 

d.	 Personas inteli-
gente: pretende 
desarrollar capital 
humano que sirva 
para potenciar el 
desarrollo de una 
urbe inteligente, 
generando inver-
siones sociales que permiten que la ciudadanía 
fomente la innovación y la creatividad. Estas ha-
bilidades guardan relación con el nivel educativo, 
las habilidades TIC, el desarrollo de capacidades y 
la participación ciudadana. 

e.	 Vida inteligente: remite al uso de las TIC para 
mejorar la calidad de vida de una población, lo 
que supone integrar las tecnologías a campos tan 
amplios tales como la cultura, la infraestructura 
citadina, la salud y el turismo, entre muchos otros. 

f.	 Gobernanza inteligente: comprende el uso de 
soluciones TIC para fomentar la participación 
de la ciudadanía en los procesos de toma de 
decisiones y establecer medios que fortalezcan la 
transparencia y la prestación de servicios públicos, 
así como el gobierno digital y la apertura de datos. 

Particularmente, el gobierno digital es una de 
las dimensiones más importantes de las ciudades 
inteligentes, ya que esta coadyuva a la configuración de 
un medio óptimo para que los gobiernos mejoren “la 
prestación de servicios públicos y la democracia en los 
espacios urbanos, así como las instalaciones para utilizar 
energía, residuos y gestionar los recursos” (Anthopoulos 
& Reddick, 2016, p.100) de un espacio geográfico 
determinado. De ese modo, los gobiernos aparecen como 
actores preponderantes en la creación de nuevas formas 
de ciudad, aspecto que no sólo se relaciona con las 
inversiones estatales en TIC sino también con la creación 
de sistemas de gobierno inteligente. 

Otro de los elementos que caracterizan a las ciudades 
inteligentes es la capacidad que poseen estas urbes para 
producir inteligencia territorial. Este apelativo debe ser 
entendido como una facultad que permite la innova-
ción, el desarrollo sostenible y la integración del ámbito 
espacial a los “retos y oportunidades del mundo actual, 

Para que una ciudad sea 
inteligente debe ser capaz 

de generar inteligencia e 
innovación territorial.
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caracterizado por el cre-
cimiento de la población 
y de la desigualdad so-
cial, la expansión urba-
na, el cambio climático, 
el deterioro ambiental, 
la globalización y econo-
mías basadas en el cono-

cimiento” (Peres, 2017, p.4). 

Lo anterior lleva consigo la superación de una visión 
parcializada y antropocéntrica de los territorios en la 
que la planificación y administración de los centros 
urbanos deje de pensar a las ciudades únicamente como 
asentamientos destinados al consumo humano. Por 
ello busca conectar al territorio con la naturaleza para 
orientar la planificación urbana en función de la misma, 
reconociendo sus límites en términos de sostenibilidad 
ambiental y estableciendo restricciones en el uso de 
los recursos naturales disponibles en un territorio 
determinado. Esto supone gestionar a las ciudades 
estableciendo como punto central de la gestión urbana 
aspectos ambientales de manera de que esto sirvan para 
orientar el “diseño urbano de las ciudades, el mercado 
como organizador de los recursos de la economía, la 
participación de los ciudadanos y la capacidad de la 
tecnología de hacer más eficientes las relaciones sociales” 
(Peres, 2017, p.4).

Las ciudades inteligentes también se asientan sobre su 
capacidad para producir innovación territorial en tanto 
esta permite incrementar su competitividad, mejorar 
la calidad de vida de sus habitantes y contribuir a la 
sostenibilidad ambiental. Esta particularidad se origina en 
las transformaciones ocasionadas por las manifestaciones 
económicas de la actual fase del fenómeno globalizador, 
las cuales han creada un “sistema de competencia mundial 
que obliga a las empresas, industrias y territorios a estar 
siempre alerta” (Latorre, Navarro & Tejeda, 2006), 
siendo la innovación un elemento trascendental para la 
supervivencia de empresas, ciudades e inclusive Estados. 

En este marco de acción, las regiones junto con los 
espacios locales aparecen como los escenarios aptos 
para que los actores realicen “maniobras de aprendizaje 
colectivo y puesta en valor de recursos humanos, 
financieros…patrimoniales y naturales a su alcance” 

(Latorre, Navarro & Tejeda, 2006, p.160). Sin 
embargo, para que el territorio pueda constituirse en 
un espacio innovador es necesario que además estimular 
la apropiación tecnológica e introducir cambios en 
las dinámicas económicas, se le preste atención a los 
aspectos culturales, sociales, institucionales y políticos 
que inciden en el comportamiento de las personas, ya 
que la construcción de un espacio geográfico con estas 
características supone la creación de actitud distinta en 
sus habitantes. Esto pasa por un cambio de cosmovisión 
en el que los valores y cultura de una sociedad sirven para 
generar un sentido de pertenencia e identidad colectiva 
en torno a un proyecto territorial común que responde a 
la realidad del mundo globalizado y presume la capacidad 
de hacerle frente a los riesgos y desafíos emergentes de ese 
contexto (González, 2006). 

7.4 OTROS TÉRMINOS 

Debido a que la noción de ciudad inteligente es una 
denominación que ha sido creada muy recientemente, 
en la literatura que versa sobre el tema, abundan los 
términos bajo los que se pretende hacer mención al 
concepto de ciudad inteligente. Sin embargo, en su 
mayoría estas expresiones remiten a fenómenos similares 
o elementos particulares de este tipo de urbes. Sobre esta 
base es necesario establecer un conjunto de distinciones 
con respecto a estas denominaciones. 

La complejidad inherente al diseño de esquemas de 
ciudades inteligentes, han llevado a la necesidad de 
examinar cuidadosamente los riesgos y desafíos que este 
tipo de iniciativas implica. Por ello, en la práctica se han 
realizado ensayos a menor escala para evaluar soluciones 
inteligentes, que posteriormente, pueden ser trasladas 
a los espacios urbanos más amplios. Con base a estas 
experiencias, se han acuñado nociones similares como 
las de comunidades inteligentes y la de campus inteligente. 
El primero de estos términos puede ser asociado con 
las comunidades japonesas de Kitakyushu, Toyota, 
Keihanna y Yokohama. 

En estas zonas, el Ministerio de Economía, Comercio 
e Industria de Japón, impulsó una serie de proyectos 
bajo los cuales pretendió promover la participación 
ciudadana en el ecosistema urbano y fomentar cambios 

La sostenibilidad ambiental 
orienta la planificación 
urbana de un territorio 
inteligente.
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en el comportamiento de 
los habitantes, mediante 
la introducción de 
innovaciones en su estilo 
de vida. Para ello, las 
iniciativas aplicadas se 
basaron en la utilización 
de redes inteligentes 

(Smart Grid) para reducir el consumo energético, 
propiciar la adopción de energías renovables, estimular 
el comercio, la industria y mejorar la movilidad a 
lo interno de la ciudad (Granier & Kudo, 2016). A 
partir de esta definición se puede señalar que si bien en 
ambos casos las TIC fueron utilizadas para solventar 
necesidades locales, el proceso no incorporó acciones 
destinadas a transformaciones que dinamizaran otras 
áreas del ecosistema urbano, principalmente con aquellos 
elementos que inciden en la participación ciudadana 
así como en la introducción de mejoras a nivel de 
transparencia, eficiencia o que fomenten la apertura de 
las administraciones locales. 

Por otro lado, la noción de campus inteligente remite a 
un espacio controlado y limitado a una circunscripción 
universitaria, en el cual se usa la tecnología para optimizar 
el manejo de sus recursos a través de la producción y 
administración de datos e información útiles para la 
gestión institucional (Sanchis et. al, 2012)2. La principal 
semejanza entre este concepto y el de ciudad inteligente 
se encuentra en el uso de TIC para propiciar la generación 
de datos que son utilizados como insumos para mejorar 
los servicios que son brindados al público –en este caso el 
estudiantado y personal administrativo y docente de los 
centros universitarios-. Por ello, el término comprende 
una marcada distinción en términos de extensión 
territorial, ya que esto no sólo refleja la presencia de 
un número menor de actores urbanos a diferencia de 
lo que acontece en una ciudad real; sino también una 

2	 En razón de esto, en algunos países se han puesto en prácti-
ca proyectos piloto a escalas más reducidas para evaluar so-
luciones inteligentes, que posteriormente, pueden ser tras-
ladas a los espacios urbanos. En esta línea, se inscriben los 
campus inteligentes de centros de enseñanza como la Uni-
versidad de Glasgow (Escocia), los Institutos Politécnicos de 
Temasek, Singapur (Singapur) y Cornell Tech (Nueva York, 
Estados Unidos). 

diferenciación en cuanto al tipo de necesidades que se 
pretenden atender mediante el uso de TIC. 

Otras de las denominaciones con las cuales suele aludirse 
a las ciudades inteligentes, refieren a nociones similares 
más no iguales de este término. Algunos de los conceptos 
más comunes suelen ser los territorios inteligentes, las 
ciudades conectadas, las ciudades digitales y ciudades 
de la información, entre muchos otros nombres (Babar, 
2016). De los anteriores, solamente se explicaran los 
primeros tres términos pues son algunos de los apelativos 
más comunes y que suelen utilizarse en la literatura sobre 
el tema para designar o referirse a una ciudad inteligente. 

Para empezar, uno de los principales términos es el 
de ciudad digital, el cual puede ser entendido como 
un espacio urbano en el que las TIC “se extienden las 
tecnologías de la comunicación por medio de la banda 
ancha, a menudo combinadas con infraestructuras de 
sistema abierto capaces de ofrecer servicios innovadores 
a ciudadanos, empresas e instituciones” (Berra, 2013, 
p.13). De lo anterior, se deduce que este concepto 
únicamente se centra en la utilización de las TIC para 
ofrecer servicios distintos a la ciudadanía, sin especificar 
si dicho desarrollo será realizado con el fin de generar 
algún beneficio para las administraciones locales y/o si 
la integración de las TIC pretende mejorar la gestión 
urbana, por lo que carece de un enfoque de planificación 
integral de la ciudad y se reduce a la mera aplicación de 
tecnologías. 

Bajo esta misma línea, se encuentra el término de la 
ciudad conectada. Esta acepción se refiere a la urbe que 
utiliza las TIC para producir una “gran cantidad de datos 
generados a velocidad y muy diversos en formato (Big 
Data) obtenida de objetos interconectados (Internet de las 
cosas), principalmente de forma inalámbrica” (Ontiveros, 
Vizcaíno & Sabater, 2016, p.89). Esto además de poner 
a disponibilidad una gran cantidad de información al 
público, también permite la interconexión de distintos 
servicios. Si bien en esta última definición, se agrega a la 
anterior la condición de que en este tipo de ciudades la 
utilización de TIC genera datos e información, tampoco 
propone una concepción holística del desarrollo urbano. 

El término que más se acerca al de ciudad inteligente 
es el de territorio inteligente (Smart Place). Esta noción 

La cultura y la apropiación 
tecnológica inciden en la 
innovación territorial. 



Hacia la Sociedad de la Información y el Conocimiento, 2019

308

es concebida como una zona que se crea con el objetivo 
de responder a los desafíos y riesgos que implica la glo-
balización. Estos territorios se caracterizan por ser dise-
ñados por las comunidades que habitan en los mismos, 
las cuales han logrado organizarse de tal modo que han 
alcanzado un consenso en torno a un proyecto territo-
rial común (Gómez, 2009). En ello, la sociedad civil, 
la coordinación inter-institucional y la construcción de 
liderazgos resulta más que trascendentales para propi-
ciar un diálogo multisectorial en el que se equilibren las 
distintas necesidades e intereses de los diversos actores 
con presencia en el escenario urbano. Estos constitu-
yen espacios innovadores en los que se ha logrado gestar 
un equilibrio entre los objetivos de sostenibilidad am-
biental, la competitividad económica y la integración y 
desarrollo social (Vegara & De las Rivas, 2016). En ese 
sentido, los rasgos que particularizan estos espacios son 
los siguientes: 

a.	 Constituyen espacios esbozados por quienes 
los habitan. Esto significa que la organización 
citadina no es únicamente realizada en función 
de las necesidades del mercado, sino que también 
en dicho proceso se involucran activamente la 
sociedad e instituciones de dicho territorio. Por 
ello constituyen, comunidades activas que han 
sido “capaces de organizarse para inventar y 
alcanzar un consenso sobre un proyecto futuro” 
(Vegara & De las Rivas, 2016, pp.323-325).

b.	 Promueven acciones de sensibilidad ambiental y 
responsabilidad ante el cambio climático. Cumplir 
con estos objetivos implica pensar el territorio 
no como un referente geográfico limitado a la 
administración territorial de las demarcaciones 
político-administrativas convencionales sino 
como un concepto que extiende la mirada 
hacia el ámbito regional. A partir de esta 
lógica, se examinan y abordan los problemas 
ambientales asumiendo una postura “ambiciosa 
de intervención positiva en el medio ambiente, de 
protección activa, de puesta en valor del territorio, 
de renovación de los ecosistemas naturales, y de 
rehabilitación de las áreas urbanas degradadas 
física, social y económicamente” (Vegara & De las 
Rivas, 2016, p.325).

c.	 Son capaces de generar ventajas competitivas. 
En el actual contexto de creciente complejidad e 
interconexión entre lugares, los territorios deben 
ser capaces de establecer condiciones específicas que 
les hagan atractivas frente a otras, principalmente 
de aquellas que propicien la emergencia de clusters 
y otro tipo de actividades económicas. Dichas 
ventajas deben ser aseguradas mediante políticas 
urbanas que propicien la generación de empleos, 
la “conectividad, la infraestructura educativa, el 
ambiente innovador, las opciones residenciales, la 
calidad de vida, el equilibrio social, la seguridad 
ciudadana, la oferta cultural y de ocio” (Vegara & 
De las Rivas, 2016, p.327). 

d.	 Tienen un compromiso con la cohesión y 
el desarrollo social. Con este fin se realizan 
acciones que propicien el sentido de pertenencia 
e identidad de la comunidad hacia el territorio, 
en aras de impulsar la “democratización del 
urbanismo y los procesos activos de participación 
como mecanismo eficaz contra la exclusión y a 
favor del desarrollo social” (Vegara & De las Rivas, 
2016, p.328). Para ello, se efectúan inversiones 
en áreas que se consideran que fomentan la 
integración social, principalmente en el espacio 
público, el transporte público o intervenciones de 
regeneración y renovación urbana. 

e.	 Coherencia en las estructuras de gobierno del 
territorio. Los territorios inteligentes tienen la 
capacidad de establecer una estructura político-
administrativa eficiente así como mecanismos 
de cooperación interinstitucional que permiten 
el planeamiento conjunto de estas zonas y la 
creación de instancias especializadas encargadas 
de implementar proyectos estratégicos. 

f.	 Diálogo con el entorno. Esto debe ser entendido 
como un proceso de reflexión que debe ser realizado 
en función de las particularidades específicas de 
cada territorio, pero en relación con el contexto 
inmediato del mismo. En ese sentido, implica la 
búsqueda de aquellas condiciones que además 
de permitir su vinculación a la economía global, 
facultan a las zonas geográficas para que estas 
puedan insertarse de manera inteligente en los 
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núcleos urbanos de otras áreas que se encuentran 
próximas a los territorios. De ese modo, no sólo 
se fortalecen los vínculos con las mismas, sino 
que también es posible desarrollar funciones 
supramunicipales e interrelaciones de las ciudades 
con sistemas naturales y espacios rurales” (Vegara 
& De las Rivas, 2016, p.330) cercanos; lo cual 
resulta imposible si la visión urbanista se limita al 
espacio municipal. 

g.	 Compromiso con la innovación. A partir 
del examen de las particularidades socio-
económicas, históricas y culturales, los 
territorios inteligentes son capaces de identificar 
oportunidades y afrontar el futuro mediante 
estrategias innovadoras. Esto no sólo significa 
asumir una postura activa en la que se busca la 
construcción de alianzas estratégicas a lo interno 
de los territorios sino también en la capacidad de 
“tejer las conexiones necesarias para participar de 
forma activa en redes que aportan una posición 
estratégica a la ciudad” (Vegara & De las Rivas, 
2016, p.333) y contribuyen al establecimiento 
de un ecosistema de innovación. 

h.	 Integran la realidad física con el mundo físico. 
Este rasgo implica el despliegue de infraestruc-
tura TIC para lograr mejores servicios urbanos e 
incrementar la competitividad de los territorios 
a la vez que se propician las tecnologías digitales 
para estimular la renovación, el desarrollo urba-
no, y la transformación de la economía, permi-
tiendo formas de organización social mucho más 
flexibles e innovadoras. 

De ese modo resulta más que evidente que las principales 
distinciones que existen entre el territorio inteligente y la 
urbe inteligente se relacionan con el ámbito territorial al 
cual estos conceptos aluden, ya que el primero de estos 
excede lo urbano para trasladarlo a otros espacios muchos 
más extensos e implica la interrelación con otras ciudades, 
ecosistemas y entornos rurales, mientras que el segundo 
se concentra en la ciudad o en la escala municipal. Por 
ello, no es de extrañar que en los territorios inteligentes 
se proponga la aplicación de soluciones basadas en 
acciones regionales y/o a nivel intermedio a diferencia de 
las ciudades inteligentes. 

Las ciudades inteligentes también se distinguen de los 
territorios con este apelativo por el énfasis particular 
que estos últimos le otorgan a la coparticipación y la 
participación ciudadana y la innovación como elementos 
centrales para la co-gestión territorial de estos espacios 
geográficos; aspectos que si bien pueden compartir con 
las urbes inteligentes, no siempre se consideran como los 
elementos más trascendentales para desarrollar este tipo 
de asentamientos urbanos. 

Otros términos similares al de ciudad inteligente también 
ensalzan el desarrollo urbano inteligente desde escalas 
geográficas más amplias. Una de las nociones acuñadas 
bajo esta idea y que recientemente, ha adquirido especial 
resonancia en el contexto europeo es el concepto de 
Smart Region (región inteligente). Esta denominación se 
ha creado para remitir al

desarrollo de nodos de colaboración 
intermunicipales que busquen dar respuestas 
eficientes al desafío que supone el proceso Smart 
no solo en los grandes núcleos urbanos, con 
importantes capacidades financieras, sino en 
aquellos menos poblados que sean capaces de crear 
un proceso común y compartido que les permita 
generar sinergias para el desarrollo socioeconómico 
del territorio (Círculo de Empresarios del Sur de 
España, [CESUR], 2015, p.23). 

De la anterior definición, se puede concluir que si 
bien para el desarrollo de una región inteligente resulta 
necesario la adopción de un modelo de negocios que 
estimule el crecimiento económico y la innovación 
en un ámbito geográfico determinado, también se 
debe procurar que las administraciones locales de los 
territorios implicados coordinen entre sí sus modelos de 
ciudad inteligente, estandarizándolos y adaptándolos a 
necesidades comunes de cada región (CESUR, 2015). 

Por su parte, en las nociones que suelen hacer referen-
cias únicamente a un aspecto y/o rasgo particular de las 
ciudades inteligentes se encuentran conceptos como las 
de data city o ciudad de los datos. Según este término, 
es de esperar que producto de los avances tecnológicos, 



Hacia la Sociedad de la Información y el Conocimiento, 2019

310

cada vez se produzcan más datos urbanos –por ejemplo 
aquellos relacionados con la aplicación herramientas de 
geo-referenciación, la cantidad de residuos sólidos pro-
ducidos, el comportamiento de los flujos migratorios, 
las mediciones de la contaminación y el consumo ener-
gético, entre otros-, por lo que los datos se convertirán 
en el corazón de la ciudad inteligente. En esta concep-
ción, subyace un modelo de gestión urbana en el que 
se busca asegurar la producción y convergencia de un 

conjunto de datos que emanen de distintos ámbitos de 
la ciudad. En ese sentido, se considera que los datos e 
información producido por las administraciones locales 
no sólo pueden mejorar el funcionamiento de la ciudad 
al propiciar procesos de toma de decisión más informa-
dos (Peugeot, 2016), sino también fomentar la apertura 
de datos con la ciudadanía, las empresas y demás partes 
interesadas, procurando una mayor transparencia y ren-
dición de cuentas. 

Tabla 7.1. Diferencias y similitudes entre el concepto de ciudad inteligente y otros

Comunidad 
Inteligente

Campus 
Inteligente Ciudad Digital Ciudad 

Conectada 

Ciudad de los 
datos

(data city)

Territorio 
Inteligente

Región 
Inteligente

Diferencias

-Se sustenta en 
el uso de redes 
inteligentes. 
-No contempla 
elementos para 
propiciar la 
participación 
ciudadana ni 
el gobierno 
digital y/o 
abierto. 

-Distinta escala 
territorial.
-Alcance 
limitado de 
los proyectos 
que pueden ser 
desarrollados. 
-Menor número 
de actores que 
en un centro 
urbano. 
-Necesidades 
distintas a las de 
una ciudad. 

 -Ambos conceptos carecen de 
un enfoque holístico e integrador 
en el que se pretenda planificar 
la ciudad a partir del uso de las 
TIC como herramienta de gestión 
urbana. 

-Ausencia de 
un proyecto de 
transformación 
urbana 
holístico e 
integral que 
contemple 
numerosos 
elementos y/o 
áreas de la 
ciudad. 

-Responder 
a ciertos 
problemas, 
como los 
ambientales 
implica la 
aplicación de 
soluciones 
conjuntas 
entre una 
ciudad y otras. 

-Planificación 
urbana en 
un ámbito 
territorial 
más extenso y 
complejo.
-Estandarización 
e integración 
entre diferentes 
modelos 
de ciudad 
inteligente. 

Similitudes 

-Metas 
vinculadas a la 
sustentabilidad 
de la ciudad. 
-Propicia el 
desarrollo 
industrial y 
comercial.
-La movilidad 
es un área 
prioritaria. 

-Uso de 
tecnología para 
la producción 
de datos. 

-Desarrollo de 
infraestructura 
TIC que 
beneficia a 
empresas, 
ciudadanos e 
instituciones. 
-Digitalización 
de procesos y 
trámites. 
-Creación 
de servicios 
electrónicos.

-Se centra en 
la creación 
de canales 
que permitan 
recopilar datos 
e información 
de la ciudad. 
-Interconexión 
de servicios. 
-Apertura de 
datos abiertos.

-Producción 
de datos 
para mejorar 
los procesos 
de toma de 
decisiones. 
-Apertura 
de datos a la 
ciudadanía y 
empresas. 
-Aplicación de 
herramientas 
de geo-
referenciación.

-La ciudadanía 
contribuye a 
la co-creación 
de soluciones 
para solventar 
los problemas 
del territorio. 
-Presencia 
de una 
multiplicidad 
de actores 
presentes en 
el entorno 
urbano. 

-Estimular 
el desarrollo 
económico de la 
zona. 

Fuente: Elaboración propia.
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7.5 EXPERIENCIAS INTERNACIONALES 
DE CI

En términos generales, se observa una incipiente pero 
creciente tendencia a que los gobiernos nacionales 
diseñen documentos de política pública que pretenden 
potenciar el desarrollo y consolidación de ciudades 
inteligentes a lo interno de sus territorios. En esta 
perspectiva se encuentran iniciativas como el Plan 
de Ciudades Inteligentes promovido por el gobierno 
australiano (Babar, 2016), el Plan Nacional de Ciudades 
Inteligentes del gobierno español (Gobierno de España, 
2015), el Programa de Ciudades Inteligentes 2016 del 
Centro de Implementación de Políticas Públicas para 
la Equidad y el Crecimiento (Cippec) de Argentina, el 
Programa Nación Inteligente (Smart Nation Programme) 
del gobierno Singapur y la Estrategia de Ciudad Inteligente 
de Dubai, entre otros (Kiran et. al, 2016). 

En este contexto no es de extrañar que para el 2014 ya 
fuese posible contabilizar un total de 150 proyectos de 
ciudades inteligentes en todo el mundo, principalmente 
en países europeos, asiáticos y de América del Norte 
(Granier & Kudo, 2016). De ese modo, son múltiples 
las ciudades inteligentes a las que puede hacerse mención 
y en consecuencia, presentar todos los casos existentes 
sobrepasaría los objetivos de este informe. En ese sentido, 
se ha decidido exponer las experiencias de un conjunto 
de urbes que se consideran como representativas de lo 
que podrían considerarse como estilos o tendencias en el 
desarrollo de centros urbanos inteligentes tanto a nivel 
internacional como latinoamericano. 

Si bien cada ciudad muestra notables diferencias con res-
pecto a otras, es posible encontrar ciertos rasgos comunes 
en el modo como ha sido llevado a cabo el proceso de 
transformación hacia esquemas de urbe inteligente. En 
la mayoría de estos, la transición ha sido vista como una 
estrategia para responder a problemáticas urbanas y a las 

necesidades prioritarias 
de los territorios. Estas 
intervenciones tienden 
a ser lideradas por las 
administraciones locales 
o instituciones guberna-
mentales que han creado 

planes, políticas públicas 
o institucionalidad espe-
cífica para implementar 
proyectos concretos en 
materia de ciudad inte-
ligente. 

Barcelona 

Una de las experiencias más conocidas la constituye la 
ciudad de Barcelona (España), centro urbano que es 
conocido por ser líder en materia de ciudades inteligentes 
ya que en ella se han diseñado numerosos programas de 
gestión inteligente, en los cuales además de integrarse 
todas las operaciones que ocurren a lo interno de la 
ciudad, se incluyen elementos que pretenden propiciar 
la sostenibilidad económico-social y ambiental (Bouskela 
et. al, 2016). Para ello, se ha adoptado un enfoque de 
transformación digital en el que el uso de la tecnología 
es visto como una herramienta para la creación y 
mejoramiento de los servicios urbanos, potenciar la 
participación ciudadana, garantizar que el acceso al 
internet sea considerado como un derecho para los 
habitantes de la zona y una gestión gubernamental –de la 
administración local- transparente y eficiente. 

Este ha sido el punto de partida para crear un plan de 
transformación digital, en el cual se han integrado un 
conjunto de proyectos para la atención de problemáticas 
sociales prioritarias de la ciudad, a la vez que se pretende 
desplegar infraestructura TIC para la atención de 
necesidades en ámbitos tan diversos como vivienda, 
salud y energía. De manera complementaria a esto, el 
plan ha pretendido propiciar el desarrollo de la economía 
digital y el emprendimiento; así como innovar el espacio 
urbano de manera conjunta con la ciudadanía a través 
de la utilización de nuevas tecnologías emergentes como 
la inteligencia artificial y el internet de las cosas, entre 
muchas otras. 

A partir de esto, las innovaciones desarrolladas en 
Barcelona abarcan aspectos tan distintos como la 
creación de paradas de buses inteligentes que ofrecen 
información real sobre la llegada de estos, puntos 
gratuitos de WiFi, estacionamientos inteligentes 
que funcionan “a través de una red de banda ancha 
inalámbrica, para que el cliente pueda conocer la 

En 2014 habían 150 
proyectos de ciudad 
inteligente en todo el 
mundo. 

La transformación digital 
en Barcelona ha mejorado 
los servicios urbanos y la 
participación ciudadana.
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disponibilidad de plazas y pagar” (Bouskela et. al, 
2016, p.109), un sistema de movilidad inteligente que 
puede ser revisado por celular, iluminación con red 
subterránea, y sensores que ofrecen información real 
sobre la calidad el aire, “el flujo de ciudadanos, el nivel 
de ruido y otras formas de contaminación ambiental, 
así como sobre el tráfico y las condiciones climáticas” 
(Bouskela et. al, 2016, p.109). 

Gran parte del éxito de estas iniciativas ha radicado en el 
uso de “las nuevas tecnologías digitales y del Internet de 
las cosas (IoT) para mejorar los procesos municipales en 
beneficio de los residentes” (Urban-Hub, 13 de febrero 
de 2018, párr.3), al establecer canales para la generación 
y recolección de datos de la ciudad (transporte, parqueo, 
calidad del aire). Sin embargo, las autoridades del 
ayuntamiento de Barcelona han decidido tomar un 
paso más allá al promover la Estrategia para la Soberanía 
Digital, política mediante la cual se tiene la aspiración de 
que en el avance tecnológico se incluyan a la ciudadanía 
en dicho proceso, de modo tal que esta pueda percibir 
directamente el mejoramiento en sus condiciones de vida. 
Bajo este propósito la ciudad se ha planteado transformar 
su infraestructura de datos en dos aspectos esenciales. El 
primero consistiría en la creación de una 

nueva infraestructura de datos compuesta por tres 
componentes: Sentilo, una plataforma de captura 
de datos y de sensores de código abierto; CityOS, 
otra plataforma de código abierto que analiza 
los datos; y un nivel de interfaces de usuario de 
aplicaciones de servicio para facilitar el acceso a 
los datos, a todos los datos (Urban-Hub, 13 de 
febrero de 2018, párr.5).

De manera paralela a estos cambios, se ha planteado la 
necesidad de que los datos sean generados a partir de este 
nuevo sistema y deban ser democratizados de modo que 
estos estén a disposición de los habitantes del cantón, 
el sector privado, la academia y demás interesados. No 
obstante, con el fin de garantizar la privacidad de algunos 
de estos datos, las autoridades y habitantes de la ciudad 
podrán decidir sobre el acceso a los mismos, previa 
solicitud. En línea con lo anterior y desde la perspectiva 
de la participación ciudadana, Barcelona habilitó una 
plataforma web en la que la ciudadanía puede compartir 
sus ideas y probar su viabilidad. 

Por otro lado, se prevé 
que las transformaciones 
tecnológicas sean acom-
pañadas por esfuerzos 
de alfabetización digital, 
para que la población 
pueda “comprender 
cómo y dónde la tecno-
logía puede atender mejor sus intereses” (Urban-Hub, 13 
de febrero de 2018, párr.7). A partir de esto, la ciudad ha 
diseñado diferentes herramientas digitales para unirse al 
cierre de brechas digitales en los habitantes del área. Una 
de las aplicaciones que ha sido creada con este propósito 
la constituye VinclesBCN, aplicativo del Departamento 
de Derechos Sociales del Ayuntamiento que fue creado 
con el fin de combatir “la soledad no deseada reforzan-
do las relaciones de las personas mayores que se sienten 
solas y mejorando su bienestar mediante las nuevas tec-
nologías” (Ayuntamiento de Barcelona, s.f., párr.1). Esta 
puede ser fácilmente instalada en un teléfono inteligente 
o tableta y permite la comunicación por medio de men-
sajes de texto, video y/o fotografía.

Asimismo, la ciudad ha puesto a disposición de la 
población la iniciativa FabLab la cual forma parte del 
Instituto Avanzado de Arquitectura de Cataluña. En dicho 
espacio se cuenta con laboratorios fabricados a pequeña 
escala y los cuales están equipados con herramientas y 
varios materiales. Paralelamente, la institución funge 
como sede de la coordinación internacional del Programa 
de la Academia Fab, que es una plataforma educativa y de 
investigación en la que se aprende sobre las aplicaciones 
e implicaciones de la tecnología de manufactura digital. 
En este proceso al igual que con el resto de las iniciativas 
que han sido puestas en práctica en la ciudad, la empresa 
privada ha constituido un aliado central para potenciar 
la innovación así como para “aumentar directamente las 
oportunidades de negocio digital o de crear trabajadores 
con conocimientos tecnológicos tan deseados por las 
empresas” (Urban-Hub, 13 de febrero de 2018, párr.13). 

En el área de la movilidad urbana se ha puesto en práctica 
el concepto de supermanzana para resolver los problemas 
de tráfico de la ciudad. Esta solución debe ser concebida 
como una nueva forma de organización urbana en la que 
se pretende que espacios de 400 metros x 400 metros 

La supermanzana ha 
disminuido la contaminación 
y mejorado la transitabilidad 

en Barcelona.
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se reduzca el “tráfico motorizado y el aparcamiento de 
vehículos en superficie, y se da la máxima preferencia a 
los peatones en el espacio público” (Agencia de Ecología 
Urbana de Barcelona, s.f., párr.2) de tal modo que se 
limite el uso de vehículos particulares en estas zonas 
y mejore el tránsito a lo largo de la zona. De igual 
modo con las supermanzanas se pretende disminuir la 
contaminación ambiental y el consumo energético, 
al tiempo que se incrementa la movilidad a través del 
fortalecimiento del transporte público, por ejemplo en 
las estaciones de metro. Asimismo, la puesta en práctica 
de esta estrategia de planificación urbana permite la 
creación de “pequeños pueblos dentro de grandes 
ciudades. El tráfico de vehículos puede entrar en estas 
áreas, pero a baja velocidad y con otras restricciones. Al 
eliminar la mayor parte del tráfico, la actividad centrada 
en las personas crece” (Urban-Hub, 13 de febrero de 
2018, párr.12). 

Songdo 

Songdo (Corea del Sur) nació como un proyecto del 
gobierno coreano en el que se pretendió construir un 
distrito de negocios internacionales en una zona ubicada 
a 56 kilómetros de la ciudad de Seúl. El propósito era 
crear un centro urbano ecológicamente sustentable, que 
no produjera gases de efecto invernadero ni residuos 
sólidos. La construcción de la ciudad comenzó en 2003 
en una “isla artificial formada por tierras recuperadas 
del frente marítimo de Incheon, ciudad famosa por 
su ultramoderno aeropuerto, el más grande del país” 
(Canale, 4 de marzo de 2018, párr.8). Por ello, Songdo 
ha sido diseñada de tal modo que posee iluminación 
LED de bajo consumo, no cuenta con gasolineras y está 
equipada con paneles solares y turbinas eólicas; además, 
comprende un circuito de sensores que regulan el uso de 
la energía, la temperatura en la zona (Canale, 2018) y el 
tránsito a lo interno de la ciudad. 

Este centro urbano tam-
bién posee un sistema de 
reciclaje de agua que evi-
ta que el agua apta para 
el consumo humano 
sea utilizado en inodo-
ros (Williamson, 2013); 

mientras que la eliminación de residuos sólidos ocurre 
de manera automática ya que estos son aspirados por las 
“cocinas individuales a través de una vasta red de túneles 
hasta llegar a un centro de procesamiento, donde la ba-
sura se clasifica, se desodoriza y se trata de la forma más 
respetuosa posible con el medio ambiente.” (Williamson, 
3 de septiembre de 2013, párr.5). El éxito en el procesa-
miento de los residuos ha generado el interés de las auto-
ridades de la ciudad para potenciar la reutilización de es-
tos desechos de modo que estos permitan la producción 
de energía a partir de los mismos. 

De la mano de estos avances, Songdo inició en 2008 un 
proceso de transformación por medio del cual pretendió 
promover un clima de negocios favorables en dicha 
zona con el fin de estimular la atracción de inversión 
extranjera directa –sobre todo de aquellas vinculadas a 
la industria TIC- y la creación de empresas nacionales a 
lo interno de la ciudad (Sang, et. al 2016, p.1). Para ello, 
no sólo se comenzaron a organizar eventos comerciales 
internacionales sino también la puesta en práctica de una 
estrategia que contempló intervenciones en seis sectores 
-transporte público, gestión del crimen, prevención de 
desastres, medio ambiente e interacción ciudadana-, el 
desarrollo de aplicaciones y/o herramientas inteligentes 
para cuestiones tan diversas -como la detección de 
robo de vehículos, la evasión de impuestos y la gestión 
de desastres- y el establecimiento de un Centro de 
Comando de Operaciones, entre otras iniciativas. Si 
bien las inversiones realizadas en estas áreas parecieran 
haber rendido los frutos esperados –pues a la fecha se han 
asentado cerca de 1600 empresas en la ciudad- este centro 
urbano aún no resulta ser lo suficientemente atractivo 
para el sector corporativo así como para la población del 
país, pues a la fecha la población no supera los 100 mil 
habitantes (Canales, 4 de marzo de 2018). 

Tokio

Después de una larga recuperación económica, Tokio 
(capital del Japón) se empeñó en modernizar la ciudad, 
fomentando la atracción de capital extranjero y dinami-
zando el desarrollo urbano de la zona. Gracias a esto, esta 
urbe llegó a convertirse en una de las más importantes a 
nivel internacional, no sólo por albergar a un creciente 
número de empresas vinculadas a la industria creativa y 

Songdo cuenta con 
sensores que regulan el 
tránsito, la temperatura y la 
disposición de residuos. 
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de contenidos, sino tam-
bién por constituir uno 
de los centros financieros 
y de negocios más im-
portantes para la región 
asiática (Lira, 2018). Si 
bien estas condiciones, 
aunque positivas, plan-

tearon la necesidad de generar estrategias para responder 
a los desafíos derivados del crecimiento económico y el 
desarrollo urbano experimentados. 

A partir de esto, en 2007 las autoridades locales 
comenzaron a discutir sobre la posibilidad de desarrollar 
una ciudad inteligente en dicha urbe. Producto de esto, 
en 2008 nació el plan Eco-Model City Project (EMC) 
como una iniciativa para que la ciudad se integrase 
a un selecto grupo de urbes globales que pretendían 
constituirse en centros urbano con bajo consumo 
energético y un reducido nivel de emisiones de dióxido 
de carbono (CO2) a la atmósfera (Gudmundsson et. al, 
2016). Sobre esta base, se diseñó un modelo de ciudad 
inteligente con el apoyo del Instituto Tecnológico de 
Massachusetts (MIT) y Georgia-Tech, basado en el 
aprovechamiento de energías limpias para la dotación de 
energía eléctrica a la ciudad a partir de la disposición de 
redes inteligentes o smart grids (Lira, 2018). 

Al ser la eficiencia energética uno de los aspectos más 
importantes para Tokio, las autoridades de la ciudad han 
animado a sus habitantes para que adopten iluminación 
LED en los edificios a la vez que han reducido la 
cantidad de postes y cableado (eléctrico y telefónico). 
Complementariamente, se han implementado un 
conjunto de planes urbanos cuyo principal propósito 
es disminuir las emisiones de CO2 entre el 60% y el 
90% de lo registrado en 1990 y mitigar al máximo la 
emisión de gases contaminantes al 2050 (Lira, 2018).
Esto ha hecho que la ciudad no sólo haya promovido la 
creación del Consejo de Promoción de Ciudades de Baja 
Emisión de Huella de Carbono –instancia que aglutina 
a representantes de ciudades de todo el mundo-, sino 
que también a la fecha sea reconocida por constituir lo 
que se denomina como ciudad energética inteligente, es 
decir, aquella en la que la “eficiencia energética permite 
que los habitantes y las empresas de la ciudad continúen 

negocios y actividades diarias básicas, incluso en caso 
de falla de energía o bajo condiciones de uso de energía 
limitadas, gracias a la generación de energía distribuida y 
el ahorro de energía” (Lira, 4 de abril de 2018, párr.26).

En paralelo con el EMC, la ciudad cuenta con varios 
programas para la incorporación de las TIC en el 
ámbito profesional, no sólo para el fortalecimiento de 
habilidades y destrezas tecnológicas en el capital humano 
de la ciudad, sino también para revitalizar las actividades 
productivas mediante el uso de tecnologías emergentes 
-como el internet de las cosas- con el fin de estimular 
la expansión de las empresas locales hacia el exterior 
(Volkswagen, 2018). 

En otras áreas, Tokio destaca por constituir una ciudad 
innovadora en materia de prevención, mitigación y 
reducción de riesgo ante desastres, principalmente por 
el desarrollo de un sistema de sismógrafos que permite la 
generación de una alerta temprana ante sismos. 

Estonia 

Si bien Estonia constituye un caso particular en el ámbito 
de las ciudades inteligentes –ya que corresponde a un 
país y no a una ciudad-, las iniciativas desarrolladas por 
este Estado merecen ser observadas con detenimiento 
por constituir un ejemplo a gran escala, del nivel de 
automatización que es posible alcanzar a lo interno de 
los centros urbanos.

A la fecha Estonia es considerado como el país más digi-
talizado del mundo ya que en el mismo sólo existen tres 
tipos de trámites que no pueden ser realizados de manera 
electrónica: casarse, solicitar un divorcio y comprar una 
vivienda (Abellán, 2017). Los esfuerzos en esta línea, ini-
ciaron en 1990 bajo la administración del primer ministro 
Mart Laar, quién se dio la tarea de comenzar un proceso de 
equipamiento, despliegue y desarrollo de infraestructura 
de telecomunicaciones en el país con el fin de que se re-
dujera la brecha digital de acceso a las TIC entre la pobla-
ción. El éxito en materia en la dotación de infraestructura 
contribuyó a que en el 
año 2000, el gobierno de 
Estonia declarara el acce-
so a internet como un de-
recho humano y apostara 

Tokio tiene la meta de 
reducir al máximo las 
emisiones de gases 
contaminantes al 2050. 

Estonia es el país más 
digitalizado del mundo. 
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por un modelo de desa-
rrollo, en el que las TIC 
sirvieran para automati-
zar procesos y servicios 
públicos, así como para 
estimular la creación de 
empresas de tecnología e 
innovación, propiciando 

así una estrategia para una inserción novedosa dentro del 
mercado mundial (Canto, 2016). 

Para la prestación de servicios públicos, el país ha 
desarrollado la iniciativa e-Estonia, gracias a la cual se 
han digitalizado trámites como el pago de impuestos, la 
creación de empresas y la apertura de cuentas bancarias 
(Canto, 2016). Inclusive, se ha llegado a considerar la 
posibilidad de que estas plataformas funcionen en el 
exterior a través de embajadas digitales que operen 
mediante computadoras que se encuentran en misión 
diplomática. 

En el campo médico, el país ha creado un registro de salud 
electrónico que conforma el sistema de salud del Estado. 
En este sistema es posible consultar tanto los datos de los 
proveedores que operan en el país como la información 
actualizada del estado de salud de cada paciente y gracias 
a esto, el Ministerio de Salud cuenta con suficientes 
insumos para la elaboración de estadísticas e identificar 
posibles epidemias. 

Asimismo, desde 2014 Estonia cuenta con un proyecto 
de e-residencia que dota de un documento digital o 
e-tarjeta que habilita la operación de las empresas en el 
país, la firma digital de documentos y el acceso a servicios 
digitales suministrados por el Estado (Canto, 2016) a 
cualquier persona del mundo que lo solicite y cumpla 
con los requisitos legales establecidos a este efecto 
(Abellán, 2017). Por tal razón, desde su lanzamiento se 
ha registrado un incremento constante en el número de 
solicitantes de las tarjetas digitales, especialmente con el 
fin de establecer empresas y/o negocios en un entorno 
en el que todos los trámites pueden ser realizados de 
manera digital. De manera paralela, se han realizado 
innovaciones relevantes en materia de movilidad urbana 
puesto en ciertas zonas del país, los pasos peatonales están 
integrados a la red de tránsito así como a los vehículos 
que transitan por dichas áreas (Dusster, 2018). 

A pesar de que la aplicación de estas soluciones TIC 
se ha convertido en el punto de referencia para el 
desarrollo de iniciativas similares en otros países; la 
puesta en práctica de los mismos no deja de plantear 
serios desafíos con respecto al funcionamiento, 
operatividad y continuidad de los servicios que 
han sido digitalizados –sean estos las plataformas 
del gobierno o la tecnología dispuesta en pasos 
peatonales-. En ese sentido, el país se ha planteado 
la necesidad de crear estrategias de contención para 
garantizar la continuidad digital, en caso de que estas 
tecnologías enfrenten ciber-ataques y/o se les detecte 
un fallo inminente. 

Dubái 

El modelo de ciudad inteligente de Dubái (Emiratos 
Árabes Unidos) se basa en el análisis de datos y técnicas 
de big data, con el fin de que se cuente con suficiente 
información sobre lo que acontece a lo interno de la 
ciudad; a la vez que se genera una plataforma digital 
de negocios que brinda información sobre los sitios 
en los cuales asentarse y pone a disposición a un 
“asistente de inteligencia artificial, llamado Rashid…
que es capaz de resolver cualquier duda que se tenga 
sobre la ciudad” (Dusster, 19 de noviembre de 2018, 
parr.12). Para llevar a cabo esto, se creó un plan de 
ciudad inteligente denominado Dubái 2021 y se creó 
un marco legal propicio a la construcción de una urbe 
inteligente. 

De manera paralela, se ha desarrollado una plataforma 
que habilita a los habitantes el pago de impuestos y 
facturas mediante una tarjeta electrónica llamada Dubai 
Now (Dusster, 19 de noviembre de 2018, parr.11). 
Asimismo, en el área de movilidad inteligente se tiene 
prevista la creación de una aplicación que indique a 
los conductores las rutas a seguir. Paralelamente, se 
pretende efectuar las pruebas del Hyperloop, que es un 
prototipo de sistema de transporte de alta velocidad 
que apenas está siendo probado y que al funcionar a 
través de la auto-propulsión basada en una tecnología 
de electroimanes, tiene la capacidad de trasladarse con 
gran rapidez. 

La e-tarjeta permite 
crear empresas, firmar 
documentos y acceder a 
servicios del Estado. 
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Nueva York

Desde la perspectiva de la seguridad ciudadana la ciudad 
de Nueva York (Estados Unidos) destaca por las acciones 
que ha desarrollado para el abordaje de problemáticas 
urbanas vinculadas a la violencia y particularmente con 
la criminalidad que aqueja a este centro urbano. Esta 
urbe es famosa por el uso estratégico de sus datos para 
solventar la violencia urbana. Con este propósito, la 
administración ha creado una herramienta tecnológica 
llamada CompStat, a partir de la cual se recopila 
información mediante un sistema de monitoreo que 
posteriormente traslada los datos recolectados a tabletas 
y/o teléfonos inteligentes que maneja el cuerpo policial 
de la ciudad (Bouskela et. al, 2016). 

El Departamento de Bomberos de Nueva York también 
ha utilizado un software en el que se combinan factores 
que influyen en el riesgo de incendio, combinados con 
datos históricos y predictivos, para identificar aquellas 
edificaciones que tengan mayor riesgo de sufrir algún 
siniestro (Icorpes technologies, 2018).

Si bien los sistemas previamente señalados han constituido 
un importante referente para la gestión urbana de la ciudad 
de Nueva York, estos no son los únicos esfuerzos que ha 
puesto en práctica la administración de dicho centro 
urbano en materia de ciudades inteligentes. De estos, 
quizás la acción más importante haya sido la creación 
de una Oficina de Tecnología e Innovación (Moit) en la 
Alcaldía, ya que esta instancia ha sido la responsable de 
liderar proyectos en materia de ciudad inteligente a partir 
del examen de la infraestructura de iluminación, gestión 
de residuos, la calidad del agua y la contaminación del 
aire con que cuenta la ciudad (Icorpes technologies, 
2018). En ese sentido, algunas las iniciativas que se han 
implementado bajo la dirección de la Moit han sido el 
Programa Acelerando la Conservación y Eficiencia –a través 
del cual 650 edificios de gobierno fueron dotados de 
iluminación LED, Sistemas automatizados de medidores 
de agua –los cuales informan sobre el consumo del agua, 
reciclan las aguas grises y ayudan en la recolección de 
agua de lluvia- y la disposición de botes de basura Big Belly 
–que funcionan mediante sensores inalámbricos que 
controlan el nivel de basura y programan la recolección 
de los desechos-, entre otras iniciativas. 

Desde la perspectiva de 
la inclusión digital la 
ciudad ha llevado a cabo 
un ambicioso proyecto 
mediante la iniciativa 
LinkNYC que ha con-
vertido cerca de 7500 
teléfonos públicos en 
puntos de acceso wifi. A su vez, a través del programa 
NYC Connected Comunities se han dotado bibliotecas, 
centros recreativos para personas mayores con equipo de 
cómputo, en zonas de bajos recursos (Icorpes technolo-
gies, 2018).

7.5.1 Experiencias en América Latina

Las discusiones sobre la ciudad inteligente en América 
Latina se han situado en un escenario en que dicha región 
ha alcanzado una de las mayores tasas de urbanización 
del mundo, alcanzando estimaciones que prevén que 
para el 2050 el 90% de la población latinoamericana 
vivirá en mega-ciudades (Llorente y Cuenca, 2017). En 
este contexto, la mayoría de las iniciativas sobre ciudad 
inteligente han puesto su mirada en el ámbito municipal, 
no sólo con el fin de reactivar las ciudades sino también 
para mejorar la calidad de vida de sus habitantes. 
Colombia y Chile destacan como dos de los países en 
los que se registran mayores progresos en materia de 
ciudades inteligentes. 

Producto de una serie de transformaciones que el mu-
nicipio de Medellín llevó a cabo en su plan de de-
sarrollo 2004-2007, la ciudad desarrolló un sistema 
de transporte eficiente y ambientalmente sostenible 
y a la vez, efectúo numerosas acciones para sensibi-
lizar a la población sobre la necesidad de conservar 
el medioambiente. Esto no sólo implicó la incorpora-
ción de las TIC como elemento central de la gestión 
urbana sino también como enfoque para potenciar el 
desarrollo local. A partir de esto, el gobierno ha creado 
programas y planes especiales en el ámbito de la ciu-
dad inteligente, tales como Medellín Digital y MDE 
Ciudad Inteligente y el Plan de Ciencia, Tecnología 
e Innovación, entre muchas otras iniciativas (Amar, 
2016). 

 En Nueva York 7500 
teléfonos públicos han sido 

convertidos en puntos de 
acceso wifi.
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En el caso de Bogotá, 
se desarrolló una estra-
tegia de movilidad in-
teligente (Transmilenio) 
para descongestionar el 
tráfico de la ciudad du-
rante la década de 1990. 
La solución propuesta 

fue un medio de transporte que permitiría un traslado 
rápido y accesible por amplias distancias y además uti-
lizaría carriles exclusivos en las vías más importantes 
de la ciudad (Bouskela et. al, 2016). Aunado a esto, 
el sistema fue complementado por una señalización 
horizontal y vertical, así como con la colocación de 
semáforos inteligentes y cámaras de monitoreo para 
optimizar la transitabilidad por la ciudad. Actualmen-
te, se cuenta con un sitio web y una aplicación móvil 
(Moovit) que además de informar a los usuarios sobre 
los horarios del Transmilenio, también les ofrece datos 
sobre el horario y rutas que pueden tomar en el metro, 
el funicular o tren, entre otros (Bouskela et. al, 2016).

Por su parte, Chile llama la atención porque el 
gobierno central es el que ha liderado el proceso de 
transición a las ciudades inteligentes, estableciendo la 
Agenda digital 2020, una mesa institucional de Smart 
Cities y una mesa técnica en el mismo tema. A partir 
de esto, la ciudad de Santiago planteó el programa 
de ciudad inteligente Sé Santiago Smart, iniciativa 
que ha sido desarrollado de manera conjunta con 
el Ministerio de Economía, Fomento y Turismo de 
Chile y la Corporación de Fomento de la Producción 
(Corfo) del país (LA Network, 2018). Este proyecto 
fue diseñado a lo largo de 2016 y en mayo de 2017 
inició su ejecución. Algunas de las iniciativas que 
se han puesto en marcha consisten en el desarrollo 
de un catastro de empresas tecnológicas de la zona 
según el tipo de desarrollos que realizan, la creación 
de un consorcio de electro movilidad3 para generar 

3	 Este fue creado de manera conjunta con el apoyo de Corfo, 
el Ministerio de Transportes, la Compañía Chilena de Elec-
tricidad (Enel), la Sociedad de Fomento Fabril (Sofofa) y el 
Centro Técnico de Investigación VTT de Finlandia.

soluciones de transporte urbano electrificado, la 
creación de un sistema de monitoreo ambiental de 
la ciudad que funciona mediante sensores que se 
encuentran a lo largo del centro urbano, la formación 
de capital humano especializado en el área de ciudades 
inteligentes –tanto desde la perspectiva técnica-
operativa como en campos como la arquitectura y 
el urbanismo- y el pilotaje de un sistema integrado e 
interoperable de tele-vigilancia y monitoreo en la zona 
Alameda-Providencia (Sé Santiago Smart, s.f.). 

Por su parte, en Brasil se conocen experiencias 
exitosas, como la de la ciudad de Porto Alegre, que 
cuenta con uno de los sistemas de seguridad más 
avanzados del mundo (Llorente y Cuenca, 2017) y 
Río de Janeiro, que es conocida por ser una de las 
primeras ciudades en tener un centro de control que 
fue diseñado para la predicción de lluvias (Bautista et. 
al, 2017). Igualmente, la ciudad de Netroil destaca 
por los avances que muestra en materia de seguridad 
ciudadana a través de la implementación de botones de 
pánico, que unidos a dispositivos de video y sistemas 
de monitoreo coadyuvan a las labores que realizan el 
Centro Integrado de Seguridad Pública (CISP) que 
integra al Cuerpo de Bomberos y el Departamento de 
Tránsito de dicha ciudad. 

En la misma línea se inscriben los esfuerzos realizados 
en Buenos Aires (Argentina) ya que en dicho centro 
urbano los principales progresos en el ámbito de 
ciudades inteligentes se han dado en la modernización 
de la policía a través de la integración de sistemas 
de emergencias dispuestos por medio de cámaras y 
sensores de seguridad, así como en vehículos que tienen 
conexión a los sistemas de seguridad del servicio de 
emergencias (911) que funciona mediante un Centro 
Único de Coordinación y Control de Emergencias 
(CUCC) que realiza labores de coordinación y gestión 
con las diversas entidades correspondientes. 

Para el 2050, el 90% de la 
población latinoamericana 
vivirá en megaciudades. 
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7.6 CIUDAD INTELIGENTE EN COSTA 
RICA: 

Mapeo de esfuerzos nacionales para la 
implementación de la ciudad inteligente 

En Costa Rica la implementación de la ciudad inteligente 
ha seguido tres direcciones distintas; sean estos, 
esfuerzos gestados por entidades del Gobierno Central, 
municipalidades o soluciones tecnológicas desarrolladas 
por el sector privado. Estas iniciativas además de no 
guardar relación entre sí, muestran una desarticulación 
de esfuerzos y una falta de claridad con respecto a lo que 
debe ser considerado como una ciudad inteligente. 

Desde el Gobierno Central los principales esfuerzos han 
sido los realizados por el Ministerio de Ciencia, Tecno-
logía y Telecomunicaciones (Micitt). Esta institución co-
menzó a trabajar en este tema en 2015 e inició con una 
revisión de experiencias internacionales de ciudad inteli-
gente en la que se le prestó especial atención a los proce-
dimientos y pasos realizados para desarrollar este tipo de 
urbes (A, Chinchilla, comunicación personal, 19 de mar-
zo de 2019). A partir de esto, el ministerio creó una con-
ceptualización de ciudad inteligente en la que el término 
es concebido como una zona geográfica que maximiza 
el uso y aprovechamiento de las TIC “en beneficio de su 
desarrollo social, económico, político y administrativo” 
(MICITT, 2017, p.3). De forma complementaria, el Mi-
citt ha establecido una línea de trabajo en el tema, la cual 
ha sido definida en el Plan Nacional de Desarrollo 2015-
2018 (PND), el Plan Nacional de Ciencia, Tecnología e 
Innovación (PNCTI) 2015-2021 y el Plan Nacional de 
Desarrollo de las Telecomunicaciones 2015-2021 (PNDT).

En el primero de estos planes, se estableció como parte 
del Sector de Ciencia, Tecnología y Telecomunicaciones, 
el Proyecto de Ciudad Inteligente y Productiva (Pecip) con 
el objetivo de “disponer de una ciudad de la Innovación 
y el Conocimiento, el desarrollo de emprendimientos 
y servicios habilitadores bajo un esquema de ciudad 
inteligente y productiva” (Ministerio de Planificación y 
Política Económica [Mideplan], 2014, p.449). 

Para alcanzar una ciudad inteligente el Micitt identificó 
la necesidad de crear un instrumento que sirviera 

para medir el nivel de 
avance en materia de 
ciudad inteligente en 
el país. A partir de ello, 
la institución se dio la 
tarea de elaborar un 
índice para evaluar dicho 
aspecto en el ámbito 
cantonal y contribuir a la posterior construcción de 
un modelo de urbes inteligentes en Costa Rica. Esta 
medición fue publicada en el Informe Índice de Ciudades 
Inteligentes 2016 y en el mismo se analizan los progresos 
de los centros urbanos a partir de seis dimensiones que 
examinan la inteligencia en el gobierno, la educación, 
la infraestructura y redes, la economía, la convivencia 
social, y el ambiente y energía. El principal resultado 
arrojado por esta medición fue que –al menos en ese 
momento- ningún cantón costarricense podía ser 
considerado como una ciudad inteligente, ya que aún 
persisten falencias asociadas con la “baja digitalización 
de los centros educativos, la carencia de infraestructura 
con banda ancha y el escaso apoyo para las pequeñas y 
medianas empresas” (Chacón, 16 de febrero de 2018a). 

Este índice ha sido presentado por el Micitt en distintos 
talleres para validar la herramienta con representantes del 
sector privado, academia y sociedad civil. Producto de estas 
reuniones, la institución ha recibido numerosos insumos 
que además de retroalimentar el trabajo realizado, han 
servido para que el MICITT haya decidido crear una 
segunda versión del índice (A, Chinchilla, comunicación 
personal, 19 de marzo de 2019).

Si bien la elaboración de esta herramienta ha constituido 
uno de los logros más notables del Proyecto de Ciudad 
Inteligente y Productiva, la Contraloría General de la Re-
pública (CGR) en su Informe de Auditoría de Carácter 
Especial sobre la Confiabilidad de las cifras reportadas por el 
sector Ciencia, Tecnología y Telecomunicaciones y Mideplan 
sobre los avances de las me-
tas seleccionadas del PND 
2015-2018 (DFOE-PG-
IF-06-2018) ha cuestio-
nado los avances repor-
tados hasta abril de 2018 
por el Micitt, ya que 

En Costa Rica los proyectos 
de ciudad inteligente están 

desarticulados. 

En 2015 el Micitt inició los 
primeros esfuerzos en el 

tema de ciudad inteligente.
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considera que las cifras 
señaladas por el minis-
terio no resultan lo sufi-
cientemente confiables. 
Lo anterior, se debe a 
que la instancia no esta-
bleció preliminarmente 
las fases del proyecto y 

tampoco definió las especificaciones requeridas para el 
indicador propuesto en el PND (fases de ejecución del 
proyecto/total de fases del proyecto) por lo que el cálculo 
no resulta adecuado para medir la meta de alcanzar un 
15% al 2017 y un 30% al 2018 (CGR, 2018).

Por otro lado, el Plan Nacional de Ciencia, Tecnología 
e Innovación 2015-2021 señala que la consolidación 
de la ciudad inteligente en Costa Rica deberá atravesar 
tres fases distintas, mediante las cuales se desarrollaran 
dos prototipos de ciudades inteligente en un lapso de 
siete años, que abarca un período que va desde el 2015 
hasta el 2021 (Cruz, 25 de febrero de 2015). Mientras 
que en la primera de estas fases, una parte importante 
de los bienes y servicios físicos serán digitalizados; en 
la segunda, se pretende aumentar la eficiencia urbana 
“potenciando sus capacidades para convertir los recursos 
en bienestar social y económico a través del monitoreo 
y vigilancia” (Micitt, 2015b, p.303) y utilizando como 
base el internet de las cosas (IoC) en aras de buscar la 
sostenibilidad energética y la producción de datos que 
faciliten la toma de decisiones. Finalmente, en la tercera 
de estas etapas, se estimulará el establecimiento de “un 
sistema productivo comunitario innovador para que los 
factores productivos se traduzcan en atracción de talento 
y mayor probabilidad de generación de productos de alto 
valor agregado” (Micitt, 2015b, p.303). 

Con base a esto y considerando a las ciudades digitales 
como un paso inicial para implementar la ciudad inte-
ligente, el PNCTI establece que el uso de las TIC debe 

ser potenciado en once 
áreas: a) la implementa-
ción del e-gobierno, b) 
mecanismos de salud a 
distancia, c) gestión de 
trabajo en línea y tele-
trabajo, d) opciones de 

capacitación y formación a distancia, e) política y demo-
cracia en la red, f ) sesiones virtuales e interactivas munici-
pales, g) desarrollo de infraestructura pública, h) sistemas 
de compra, venta y cobro digital, i) comercio electrónico, 
j) turismo, y k) cultura y ocio digitales (Micitt, 2015b). 
En esta línea parecen inscribirse iniciativas como la firma 
de una carta de entendimiento entre el Vice-ministerio 
de Telecomunicaciones y la empresa Cisco en febrero de 
2016 para “unificar las operaciones en las áreas de salud, 
movilidad y seguridad” (Agüero, 29 de agosto de 2017).

Por su parte, en el Plan Nacional de Desarrollo de las 
Telecomunicaciones 2015-2018 se considera que la ciudad 
inteligente es una aspiración que únicamente puede ser 
alcanzada en el largo plazo, ya que implica incorporar 
“dimensiones como la sostenibilidad ambiental, la 
gobernabilidad, la eficiencia energética, la seguridad 
social, la planificación urbana y el ordenamiento 
territorial, el desarrollo de espacios de intercambio 
innovadores, el crecimiento económico, la participación 
ciudadana” (Micitt, 2015a, p.52). En esta visión, además 
de evidenciarse la necesidad de brindarle un tratamiento 
intersectorial al tema, se muestra la transición hacia 
la ciudad inteligente como un proceso paulatino. En 
ese sentido, en una primera fase se ha considerado 
oportuno sentar las bases para el establecimiento de un 
“Modelo de Ciudades Digitales a través de un gobierno 
electrónico” (Micitt, 2015a, p.49) ya que esto no sólo 
constituye un primer paso para fomentar el tránsito 
a la ciudad inteligente, sino también porque en la 
digitalización de bienes y servicios, necesariamente, se 
fomenta “la inclusión digital, la participación ciudadana, 
la transparencia, nuevos mecanismos para la rendición de 
cuentas y la ampliación de plataformas tecnológicas para 
fortalecer el gobierno electrónico” (Micitt, 2015a, p.53).

Al analizar las visiones de ciudad inteligente de estos 
planes, se observan diferencias en el modo como es 
concebido este concepto ya que si bien tanto el PNCTI 
como el PNDT tienen puntos de vista con implicaciones 
similares, estos se refieren a componentes distintos de la 
ciudad inteligente –a pesar de que los dos parten de la 
digitalización de las ciudades-. En el PNCTI esta noción 
es comprendida bajo una lógica sistémica que se basa 
en la noción de inteligencia comunitaria como punto 
de partida y a partir de ello, considera que la ciudad 

A la fecha ninguna ciudad 
costarricense puede ser 
considerada una ciudad 
inteligente.

La CGR cuestiona los 
avances del Proyecto 
de Ciudad Inteligente y 
Productiva. 
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inteligente comprende un conjunto de interrelaciones 
entre elementos sociales, naturales y humanos que 
conforman un sistema multi-agente en el que se integran 
tecnologías digitales que responden a las necesidades de 
una comunidad inteligente. 

En contraste, la ciudad inteligente es vista en el PNDT 
como aquella en la que las TIC son utilizadas para 
solventar los desafíos en materia de “sostenibilidad 
ambiental la gobernabilidad, la eficiencia energética, la 
seguridad social, la planificación urbana y el ordenamiento 
territorial, el desarrollo de espacios de intercambio 
innovadores, el crecimiento económico, la participación 
ciudadana” (Micitt, 2015a, p.52); por lo cual considera 
esencial iniciar con la digitalización de bienes y servicios, 
así como con la transición hacia el gobierno electrónico. 

En línea con los esfuerzos previamente señalados, también 
es posible encontrar intervenciones puntuales en materia 
de ciudades inteligentes. Por ejemplo, recientemente 
el Consejo de Transporte Público (CTP) ha puesto en 
marcha un conjunto de proyectos que a partir del uso 
de TIC pretenden generar un impacto positivo en los 
servicios de transporte de autobuses. Uno de estos ha sido 
la apertura de un Centro de Gestión y Control Operativa en 
abril de 2018. Esta instancia opera a través de un sistema 
inteligente que recopila información sobre las rutas y la 
distribución espacio-temporal de las unidades de servicio 
público. Una vez que esta información es acopiada, es 
utilizada para que el CTP lleve a cabo “valoraciones de 
orden técnico-operativo que mejorarán la calibración 
de los sistemas y las actualizaciones de los esquemas 
operativos de las rutas” (CTP, 2018, p.1). Como parte 
de este proyecto, se cuenta con un convenio marco con 
las Municipalidades de San José y Heredia y se prevé 
extenderlo hacia los Gobiernos Locales de San Pablo, San 
Isidro de Heredia, San Rafael de Heredia, Pérez Zeledón 
y Desamparados durante los próximos años. 

Aunado a la apertura del Centro de Gestión y Control 
Operativo, en setiembre de 2018 fue puesta en 
funcionamiento la aplicación App Optimiza la cual 
permite que las personas usuarias de las rutas de autobuses 
de la Gran Área Metropolitana (GAM) puedan consultar 
desde sus teléfonos “la ubicación de la unidad y el tiempo 
de espera aproximado para que el autobús pase por el 
lugar por donde se encuentra” (CTP, 2018, p.2). De igual 

modo, el consejo también estableció un convenio con las 
Municipalidades de San Carlos, Montes de Oca, San José 
y Alajuela para poner a disposición un sistema de cámaras 
para monitorear las vías de tránsito que son utilizadas 
regularmente por el transporte público. Lo anterior 
con el fin de llevar a cabo labores de control sobre las 
concesiones de autobús, así como para generar evidencia 
que sirva para presentación de quejas y denuncias por 
parte de los usuarios de estos servicios. 

Otro caso al que puede hacerse mención corresponde 
al de la empresa Radiográfica Costarricense, la cual ha 
sido designada dentro del Grupo ICE como la entidad 
responsable de articular los recursos estratégicos y 
tecnológicos de la agrupación para el desarrollo de 
soluciones integrales a los cantones del país. Para ello, 
la entidad trabaja de manera conjunta con los gobiernos 
locales y otras instituciones públicas, estudiando 
las necesidades municipales y de la ciudadanía para 
determinar los requerimientos tecnológicos a desarrollar 
en cada área. En consecuencia, desde 2016 la institución 
lleva a cabo proyectos tan diversos como los siguientes 
(S, Rodríguez, comunicación personal, 10 de noviembre 
de 2018):

a.	 La disposición de postes inteligentes que incorpo-
ran el suministro electrónico y servicios de teleco-
municaciones (por ejemplo la dotación de wifi). 
En estos también es posible exhibir videos infor-
mativos para la ciudadanía e incorporar cámaras 
de video-vigilancia, y asimismo, estas cuentan con 
un sistema de perifoneo que puede ser utilizado en 
el supuesto de que sea necesario emitir un mensa-
je. Además, en ellos se pueden incorporar sensores 
de ambiente que recopilen datos sobre el nivel de 
contaminación sónica y del aire, la velocidad y di-
rección del viento y la humedad (Municipalidades 
de Tibás, Alajuela y Grecia). 

b.	 El desarrollo de postes eólicos auto-sostenibles de 
manera conjunta con el Gobierno de Corea del 
Sur –recientemente colocados en el cantón de 
Grecia-, los cuales generan la energía requerida 
para brindar el servicio de iluminación. 

c.	 Botones de pánico, los cuales funcionan como dis-
positivos que al ser presionados, inmediatamente 
se genera una comunicación directa con el centro 
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de monitoreo que es atendido por la fuerza públi-
ca, para responder a posibles incidentes.

d.	 Proyectos de analítica avanzada, por ejemplo en el 
reconocimiento de placas y facial. 

e.	 Medidores inteligentes que contribuyen a la reco-
pilación de datos sobre el consumo de agua. Esto 
es principalmente útil para los municipios que ad-
ministran acueductos y tienen a cargo el servicio 
de abastecimiento y potabilización del agua. 

f.	 Mecanismos para la digitalización de trámites 
internos (Municipalidades de Moravia, San José, 
Grecia). 

g.	 Desarrollo de proyectos para la atención de con-
tingencias y/o fallos de la infraestructura tecnoló-
gica de los gobiernos locales (Municipalidades de 
Grecia y Tibás). 

Por otro lado, en el sector de transportes, el país registra 
sus primeros pasos por mejorar la movilidad urbana 
con proyectos como la Modernización del Sistema 
de Transporte Ferrocarril modalidad pasajeros. Esta 
iniciativa busca “recuperar la totalidad de la vía férrea en el 
Gran Área Metropolitana con el cronograma de trabajo y 
la existencia de los materiales para reconstruir, rehabilitar 
y llevar el servicio hasta San Rafael de Alajuela y Paraíso 
de Cartago” (Presidencia de la República de Costa Rica, 
25 de enero de 2018, párr.2) y desarrollar una aplicación 
informativa del servicio y para el pago electrónico de los 
tiquetes. Con ello, no sólo se espera optimizar el servicio 
que actualmente se ofrece a los usuarios sino también 
disminuir los tiempos de traslado dentro de la Gran Área 
Metropolitana, reduciendo el tránsito e incentivando el 
uso de este sistema de transporte. 

Como puede apreciarse en los ejemplos señalados 
los proyectos señalados son aportes relevantes en 
materia de ciudad inteligente; sin embargo, estos 
se caracterizan por constituir acciones aisladas que 
no tienen relación entre sí. Esto reduce el potencial 
impacto y alcance que podrían tener si estas iniciativas 
tuviesen algún grado de articulación. En ese sentido, 
el principal esfuerzo con mayor nivel de integración 
lo constituye la Estrategia de Transformación Digital 
hacia la Costa Rica del Bicentenario 4.0, la cual si bien 
no ha sido creada con el fin de generar un marco de 

referencia para el desarrollo de la ciudad inteligente 
el país; sí contiene varios ejes y líneas de acción 
que comprenden intervenciones que de llegar a ser 
implementadas de manera efectiva, contribuirán a 
cimentar bases para desarrollar proyectos de esta 
índole a nivel municipal. En ese sentido, es posible 
encontrar dos tendencias. Por un lado, se encuentran 
las administraciones locales con proyectos que se 
concentran en desarrollar un único elemento de la 
ciudad inteligente –generalmente, el componente 
vinculado al gobierno inteligente-; mientras que por el 
otro, destacan pocos casos en los que las intervenciones 
municipales exhiben un mayor nivel de integración 
con respecto a la concepción de ciudad inteligente 
que posee. A partir de esta consideración, la presente 
sección pretende ofrecer una descripción de algunas 
de las experiencias municipales que fueron mapeadas 
durante esta investigación. 

7.6.1 Mapeo de iniciativas de ciudad 
inteligente a nivel municipal 

Municipalidad de Cartago

El cantón de Cartago junto con los de los San José 
y Belén, pueden ser considerados como casos en los 
que se muestra un mayor nivel de integración de los 
proyectos de ciudad inteligente, ya que el enfoque 
de las iniciativas, así como la multiplicidad de las 
mismas ha permitido que se acerquen más a ciertos 
componentes de lo que se puede considerar como 
ciudades inteligentes. 

Desde 2008 esta administración local ha mostrado 
un creciente interés por innovar y mejorar su gestión 
mediante la adopción de tecnologías de la información 
y la comunicación. En dicho proceso se contó con el 
empuje inicial del Ministerio de Ciencia, Tecnología 
y Telecomunicaciones (Micitt) en el marco de una 
serie de pilotos de ciudades digitales que se pretendían 
implementar en el país (C, Cascante-Duarte, 19 de 
diciembre de 2018). A partir de esto, el proceso fue 
apropiado por las autoridades de la Municipalidad de 
Cartago y desde ese momento, ha sido liderado en su 
mayoría, por el gobierno local.
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Inicialmente se diseñó 
una iniciativa que estu-
viese alineado a las ne-
cesidades cantonales y 
que a la vez respondiese 
a las prioridades que era 
necesario desarrollar en 
materia de infraestructu-

ra TIC. Este fue el inicio del proyecto de desarrollo can-
tonal Cartago Histórico Digital, el cual pretendía articular 
una visión de desarrollo urbano sostenible con base a la 
articulación de las TIC en atención a las particularidades 
socioeconómicas e históricas del municipio. 

Para la implementación de este proyecto, se estableció 
la Agenda Digital Municipal como un instrumento 
orientador que especificara los programas, acciones y 
lineamientos necesarios para la conversión de Cartago en 
una ciudad inteligente. En esta agenda se establecieron 
un conjunto de ejes estratégicos con base a los cuales 
se guiaría la implementación de las intervenciones 
concretas en materia TIC. En ese sentido, se determinó 
que seis áreas serían las priorizadas: a) infraestructura y 
accesibilidad, b) desarrollo del Gobierno Local Digital, c) 
participación ciudadana, d) participación intersectorial, 
e) desarrollo económico y social, y f ) desarrollo urbano 
y sostenibilidad medioambiental (E, Jiménez-González, 
comunicación personal, 17 de octubre de 2018). 

A la fecha los proyectos de ciudad inteligente que la Mu-
nicipalidad de Cartago ha puesto en práctica son nume-
rosos y en su mayoría se han mostrado como esfuerzos 
exitosos, principalmente por el impacto que estas inicia-
tivas han tenido desde la perspectiva de la recaudación de 
impuestos. Un ejemplo de estos, lo constituye la creación 
de un sistema de información geográfica (SIG) que inició 
su implementación en 2007. Si bien al inicio del desarro-
llo de la plataforma, “cada departamento municipal era 
responsable de adquirir sus licencias y montar su propio 
modelo de forma independiente” (Uraia, 28 de julio de 
2017, párr.3), el sistema evolucionó de tal forma que se 
reformó hacia una estructura centralizada en la que los 
datos fueron dispuestos en un único servidor municipal. 
Posteriormente, en 2013 el sistema fue actualizado una 
vez más para que este permitiese el despliegue de aplica-
ciones móviles y se puso a disposición de la ciudadanía 
un portal web informativo. Este sistema posee

más de 300 capas de información relativos a te-
mas muy variados e incluye el mapeo de propie-
dades, ubicaciones, distritos, coordenadas, visua-
lización del Plan Regulador, mapeo de catastros 
fiscales, de licencias, concesiones y autorizacio-
nes, actividades contaminantes, patrimonio; 
mantenimiento y monitorización de infraestruc-
turas, licencias de obra, guía urbana y callejeros, 
agua potable, mantenimiento de calles, alcanta-
rillado pluvial y sanitario, rutas de movilidad, in-
formación turística (Uraia, 28 de julio de 2017, 
párr.4).

Asimismo, desde 2014 la Municipalidad de Cartago 
cuenta con una aplicación móvil que permite que el per-
sonal de tránsito municipal pueda registrar infracciones 
en el sitio que ocurrieron, “almacenar la información, 
imprimir la boleta y automáticamente descargar esa in-
formación en la base de datos centralizada de la munici-
palidad” (Uraia, 28 de julio de 2017, párr.6). De igual 
modo, el sistema de monitoreo de los pagos permite vi-
sualizar las multas pagadas, así como la generación de 
notificaciones a los usuarios. 

Los beneficios que ha aportado la adopción de este 
sistema se han manifestado en la reducción de fraudes 
por parte de los infractores. A su vez, ha contribuido 
a disminuir el número de apelaciones recibidas ante 
infracciones, ya que el sistema habilita un registro 
fotográfico que permite que estas se corroboren. Gracias 
a esto, el impacto en la recaudación de recursos ha sido 
muy significativa ya que por los ingresos “provenientes 
de infracciones pasaron de 15,9 millones colones ($28 
800 USD) en enero de 2014 a 34,7 millones de colones 
($62 930 USD) en marzo de 2015” (Uraia, 28 de julio 
de 2017, párr.7). 

Si bien este es sólo uno de los múltiples proyectos con los 
cuales cuenta la Municipalidad de Cartago, no constituye 
el único que ha sido puesto en práctica. Un breve repaso a 
partir de los ejes estableci-
dos en la Agenda Digital 
Municipal muestra que 
el municipio ha llevado a 
cabo cuantiosos esfuerzos 
por convertir al cantón 
en un territorio inteligen-
te, eficiente e innovador.

Cartago Histórico Digital 
busca el desarrollo urbano 
sostenible con integración 
de TIC.

La SIG incrementó los 
ingresos por infracciones 

de ₡15,9 millones a ₡34,7 
millones.
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Desde el eje de infraestructura y accesibilidad, se han 
desarrollado importantes esfuerzos por mejorar la 
conectividad a diversos sitios públicos del cantón, tales 
como bibliotecas, centros educativos, plazas y parques 
del municipio. Esto ha significado que por un lado, no 
sólo se dote de infraestructura tecnológica estos lugares, 
sino que también se permita el acceso a internet gratuito 
en los mismos (E, Jiménez-González, comunicación 
personal, 17 de octubre de 2018.); acción que además se 
complementa con los Centros Comunitarios Inteligentes 
que cuenta el cantón. 

Por otro lado, desde el pilar de Gobierno Local Digital, 
la Municipalidad de Cartago modernizó el sitio web 
municipal, renovó los equipos y servidores de la 
institución y creó herramientas tecnológicas para mejorar 
la gestión interna, principalmente del Departamento 
Tributario de la Municipalidad. Uno de los principales 
desarrollos en esta área ha sido el Portal MunienCasa que 
posteriormente evolucionó a Munimóvil. Esta aplicación 
permite que la ciudadanía realice pagos y consultas de 
diversos trámites y servicios municipales (por ejemplo 
bienes muebles, patentes, impuesto de construcción, 
alquiler de mercado, multas/pago de parquímetro, entre 
otros). 

En esta misma línea de trabajo, la Municipalidad 
de Cartago ha dispuesto kioscos inteligentes de 
autoservicio en zonas como Corralillo, Guadalupe, 
Tierra Blanca, Llano Grande, el Mercado Municipal y 
el centro comercial Paseo Metrópoli, con el objetivo de 
descentralizar las gestiones municipales e incrementar 
los niveles de recaudación (Revista Summa, 2018). 
Estos dispositivos además de facilitar los trámites a la 
ciudadanía, permiten que la cancelación de servicios 
pueda ser realizada mediante tarjeta de crédito y/o 
débito. 

Por otro lado, en el campo de la participación ciudadana 
este gobierno local se ha enfocado en la introducción 
de mejoras en materia de transparencia y rendición de 
cuentas a la página web de la institución, y al mismo 
tiempo ha incluido la creación del Portal Ciudadano 
mediante el cual se ha pretendido potenciar la interacción 
con los habitantes del cantón junto con el lanzamiento 
del periódico digital Cartago Visión Cantonal. 

De forma complementaria, en el pilar de participación 
intersectorial las acciones de la administración local 
se han enfocado en reforzar, fortalecer y propiciar la 
coordinación interinstitucional con instancias –públicas 
y privadas- externas a la municipalidad que también 
desarrollan proyectos vinculados a la digitalización y 
modernización tecnológica, así como en la creación de 
capacidades y destrezas TIC, entre las cuales se pueden 
mencionar el Poder Judicial, la Caja Costarricense 
del Seguro Social (CCSS), el Ministerio de Educación 
Pública (MEP), la Fundación Omar Dengo (FOD), la 
empresa Lumaca y Jasec. 

Paralelamente, en el ámbito de desarrollo económico y so-
cial se han puesto en marcha estrategias de alfabetización 
digital para potenciar el desarrollo de habilidades TIC en 
los distintos grupos etarios del cantón. Para ello se han 
habilitado diversos portales digitales, para personas adul-
tas mayores, jóvenes y menores del municipio así como 
la implementación de programas que contribuyan a la 
creación de capacidades en esta área. Aunado a esto, el 
municipio dispone de un sistema de video-vigilancia in-
teligente (E, Jiménez-González, comunicación personal, 
17 de octubre de 2018.). 

Seguidamente, en las iniciativas de desarrollo urbano y 
sostenibilidad medioambiental la integración de las TIC 
y demás dispositivos tecnológicos ha procurado buscar la 
introducción de mejoras que coadyuven a la planificación 
urbana del territorio, desde una perspectiva sostenible y 
ecológicamente responsable. Para ello se modernizaron 
espacios como las bibliotecas, se crearon aplicaciones 
para la reservación de espacios de estacionamiento 
(Revista Summa, 24 de mayo de 2018) y el préstamo de 
bicicletas a través de la aplicación BicipubliCartago. Esta 
última pretende constituirse en una opción de transporte 
a lo largo del cantón que no emita emisiones de gases de 
efecto invernadero y mejore la movilidad. 

Aunado a lo anterior, se automatizó la operación del 
acueducto municipal de modo que es posible que en 
tiempo real se revise el nivel de presión de las válvulas 
y la concentración de cloro del agua, así como los 
caudales que conforman el acueducto (E, Jiménez-
González, comunicación personal, 17 de octubre de 
2018).
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Todo esto muestra que el cantón de Cartago cuenta 
con un alto grado de digitalización que se manifiesta 
no sólo a través de la multiplicidad de servicios digitales 
que se han puesto a disposición de la ciudadanía y la 
implementación de mejoras tecnológicas a lo interno 
de la administración local sino también por la variedad 
de soluciones que han sido realizadas para optimizar la 
gestión de la ciudad. Si bien estas representan avances 
relevantes, aún se puede fortalecer más el trabajo que ha 
sido realizado desde el área de participación ciudadana y 
planificación urbana. 

Municipalidad de San José 

La Municipalidad de San José carece de una planificación 
urbana que tenga un enfoque de ciudad inteligente, ya 
que este aspecto ha sido planeado en función de otras 
necesidades. Sin embargo, el gobierno local cuenta con 
varios proyectos que no necesariamente corresponden a 
una planificación integral del territorio con enfoque de 
ciudad inteligente (M, Callejas-Capra, comunicación 
personal, 13 de diciembre de 2018).

El principal proyecto de esta índole lo constituye Ciudad 
Tecnológica (Ciudad Tec) que surgió producto de un 
proceso de análisis y estudio realizado a lo interno de 
la Municipalidad de San José y en el cual se determinó 
que el modelo económico del centro urbano se 
encuentra agotado. Por tal razón, desde el Departamento 
de Desarrollo Económico, Social y Cultural4 del 
gobierno local se consideró necesario el llevar a cabo 
una reconversión económica del cantón, en la que se 
ampliaran el tipo de actividades productivas que se 
desarrollan en la zona (M, Callejas-Capra, comunicación 
personal, 13 de diciembre de 2018). Al llevar a cabo el 
análisis de competitividad, los resultados del estudio 
revelaron un conjunto de potencialidades del cantón –
como su posición estratégica como capital del país, el 
que constituye uno de los principales centros de negocios 
del país y la concentración de comercios que aglutina, 
entre muchos otros aspectos- las cuales sirvieron para 
determinar que en la zona que circunda las cercanías de 
la municipalidad y a lo largo de la ruta del tren hacia 

4	 Conformado por un equipo multidisciplinario de profesion-
ales en economía, sociología y planificación institucional, 
entre otros.

la extanción del Pacífico, se cuenta con un conjunto de 
edificios y territorios que podrían ser aprovechados para 
reconvertir la economía del cantón.

A partir de esto se consideró que para aumentar 
la competitividad de la ciudad, la Municipalidad  
desarrollaría una ciudad tecnológica –entre 2019 y 
2020- en la que se albergarían a “empresas especializadas 
en Investigación y Desarrollo (I+D) e innovación; así 
como incubadoras y aceleradoras de emprendimientos” 
(Chacón, 2 de marzo de 2018b). Este proyecto será 
realizado en un espacio de 17.000 metros detrás del 
Mercado de Mayoreo, y a partir de ahí, será extendido a 
torres tecnológicas localizadas en los principales distritos 
de Carmen, Merced, Catedral y Hospital. El costo 
total de esta inversión será de $100 millones dólares 
estadounidenses.

Esta iniciativa surgió con el objetivo de estimular 
la llegada de empresas transnacionales y locales, así 
como la academia y los hubs de emprendedores. 
En este proyecto se pretende instalar empresas que 
pertenezcan a cuatro sectores específicos: a) diseño 
y elaboración de dispositivos médicos y laboratorios 
de investigación, b) industria creativa, c) servicios de 
valor agregado que incluyan actividades que utilicen la 
inteligencia artificial y el big data y d) compañías que 
produzcan investigaciones en el área de inteligencia 
artificial. 

De la mano de Ciudad TEC, también se tiene prevista 
la creación de una Zona Económica Especial (ZEE) a 
lo largo de la Tranversal 24 (T24) (M, Callejas-Capra, 
comunicación personal, 13 de diciembre de 2018). Este 
proyecto se extiende a lo largo de la zona del tren en la que 
se plantea “remodelar la transversal 24, desde…la Torre 
Universal hasta donde se construiría la Ciudad TEC. La 
idea es ampliar desde la zona donde está el Consejo Na-
cional de Producción y 
dotarla de toda la tecno-
logía que necesitaran las 
empresas de innovación 
que el municipio espera 
que se instalen ahí” (Cu-
billo, 17 de octubre de 
2018, párr.1). 

El desarrollo del proyecto 
Ciudad Tec tendrá un 
costo aproximado de 

$100 millones dólares 
estadounidenses.
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Es importante señalar que ambas iniciativas tienen como 
principal antecedente la participación de la municipalidad 
en un proyecto liderado por el Banco Interamericano de 
Desarrollo (BID) sobre ciudades emergentes y sostenibles. 
Como parte del mismo, se analizaron ochenta casos 
de ciudades a nivel internacional en las cuales se llevó 
a cabo un diagnóstico de las mismas y se identificaron 
oportunidades para que se convirtiesen en ciudades 
inteligentes. Aunado a esto, el proyecto pretendía dotar 
de fondos de cooperación técnica no reembolsable a los 
centros urbanos seleccionados con el fin de que dichas 
transformaciones fuesen efectuadas en dichos territorios 
(M, Callejas-Capra, comunicación personal, 13 de 
diciembre de 2018). Gracias al acompañamiento que ha 
brindado este organismo multilateral a la administración 
local se ha logrado contar con el asesoramiento de 
expertos internacionales que han contribuido a los 
planes de desarrollo urbano y reconversión económica 
del cantón. 

Otro aspecto que debe ser resaltado de la experiencia de 
la Municipalidad de San José concierne a la puesta en 
práctica de una Sociedad Pública de Economía Mixta 
(SPEM). Este tipo de entidades pueden ser habilitadas 
por el concejo municipal de un gobierno local, mediante 
una atribución especial que fue establecida en el Código 
Municipal. El objetivo de las SPEM es ejecutar “las 
obras necesarias y prioritarias para el desarrollo de la 
comunidad y las de servicios públicos locales, con el fin 
de satisfacer, oportuna y adecuadamente, los intereses de 
los munícipes” (Ley N° 8828, 2010, artículo 2). Con el 
propósito de administrar el edificio de ciudad TEC, la 
Municipalidad de San José ha establecido una SPEM en 
la cual el 51% de las acciones corresponderán al gobierno 
local y el 49% a empresas del sector privado que tengan 
el interés de invertir en el proyecto (M, Callejas-Capra, 
comunicación personal, 13 de diciembre de 2018).

Entre los esfuerzos no incorporados a las iniciativas 
previamente señaladas pueden mencionarse la disposición 
de un sistema de cámaras de video-vigilancia, el cual si bien 
no ha servido para disminuir la criminalidad en el cantón 
sí se ha mostrado útil para co-ayudar a la identificación 
de las personas que comenten delitos. De igual modo, el 
sistema se ha mostrado funcional para suministrar a la 
ciudadanía evidencia en caso de accidentes de tránsito. 

Este servicio puede ser 
solicitado directamente 
al centro de monitoreo 
de la municipalidad, 
en los primeros 8 días 
hábiles después de que el 
suceso haya ocurrido (M, 
Callejas-Capra, comunicación personal, 13 de diciembre 
de 2018). 

Por su parte, en las bibliotecas que son administradas por 
la Municipalidad de San José se cuenta con contadores 
electrónicos que registran el ingreso y salida de las 
personas que acceden al lugar. Esto ha permitido que se 
tengan datos sobre el número de personas que utilizan 
los servicios de la biblioteca, a la vez que se identifican 
picos de uso por día y horas (V, Ramírez-Roldán, 
comunicación personal, 13 de diciembre de 2018). En 
estos mismos sitios la Municipalidad de San José ha 
tratado de fortalecer las capacidades de alfabetización 
digital de los habitantes del cantón mediante cursos 
y talleres a niños y adolescentes de robótica en el que 
se fomenta el desarrollo y uso de habilidades STEAM 
(enfoque pedagógico Ciencia, Tecnología, Ingeniería, 
Arte y Matemáticas). 

En materia de digitalización, la Municipalidad de San 
José lleva un importante camino recorrido ya que desde 
2013 la institución cuenta con una Estrategia de Gobierno 
Electrónico, Ciudad Digital y Gobernabilidad de las TIC, a 
través de la cual se han impulsado acciones concentras en 
materia de gobierno electrónico y ciudad digital, pasando 
por un proceso de fortalecimiento de las TIC a lo interno 
de la municipalidad, el desarrollo de plataformas que 
contribuyan a la eficiencia en la prestación de servicios 
que brinda la administración local y la simplificación de 
trámites, entre otros aspectos. Al mismo tiempo, se creó 
una nueva visión institucional para el área TIC bajo la 
denominación de Gobierno Electrónico, Ciudad Digital 
y Gobernabilidad de las TIC 2012-2016 San José Digital 
360°. 

Esta visión ha servido para alinear los proyectos conteni-
dos en el Plan de Desarrollo Municipal. Una de las princi-
pales iniciativas contenidas en dicho plan la constituye el 
Programa Ciudad Digital 2012-2016, que tiene la aspira-
ción de crear una “ciudad digital basada en un ecosistema 

La Municipalidad de San 
José creó una SPEM para 

desarrollar Ciudad TEC.
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digital (infraestructura, 
servicios, aplicaciones y 
usuarios) que facilite la 
innovación y competiti-
vidad empresarial, mu-
nicipal y del ciudadano” 
(Municipalidad de San 
José, 2013, p.18) cen-

trándose en una visión del territorio como un espacio para 
la innovación, la promoción del gobierno abierto y la reu-
tilización de la información del sector público. 

Dicho programa ha tenido la aspiración de generar 
un ecosistema digital en el que desarrollen proyectos 
de ciudad en cuatro áreas distintas: a) infraestructura 
de telecomunicaciones (consiste en la creación de un 
corredor digital en el cantón y la instalación de redes de 
telecomunicaciones), b) servicios, c) aplicaciones que 
permitan la interoperabilidad entre plataformas y estén 
destinados a la atención de trámites y faciliten el acceso a 
los servicios municipales por parte de la ciudadanía, y d) 
los usuarios (las acciones en este eje conllevan la creación 
de capacidades en los habitantes del municipio y llevar 
a cabo campañas informativas, así como otro tipo de 
actividades de sensibilización). 

Municipalidad de Belén

La Municipalidad de Belén ha implementado un esque-
ma de ciudad inteligente que apuesta por “mejorar la 
economía, sostenibilidad, desarrollo y calidad de vida de 
los ciudadanos y contar con sistemas tecnológicos inte-
grados para brindar un mejor servicio a la ciudadanía al 
utilizar tecnología de punta” (A, Sánchez-González, co-
municación personal, 10 de octubre de 2018). Bajo este 
objetivo nació el Proyecto de Belén Ciudad Inteligente, el 
cual dio sus primeros pasos en 2004, cuando el gobierno 
local participó en un conjunto de capacitaciones y char-
las que fueron impartidas por Gobierno Digital5. Esta 
experiencia junto con el estudio de otros casos de ciuda-
des exitosas –particularmente Río de Janeiro y Singapur- 
y el apoyo de diversas empresas asentadas en el cantón, 
sirvieron como referencia para comenzar con el diseño 
de un proyecto territorial el que se pretendió promover 

5	 Asimismo, la institución ha recibido asesoría del ICE y de la 
ESPH.

la digitalización de los servicios municipales, así como 
fomentar procesos de innovación del área. 

A partir de lo anterior, el proyecto se ha centrado en 
la aplicación elementos de gobierno electrónico al 
desarrollar herramientas y soluciones TIC que además de 
facilitar la realización de múltiples trámites municipales 
a la ciudadanía, ha vuelto mucho más eficientes, rápidos 
y transparentes los procesos internos que debe realizar 
diariamente la administración (A, Sánchez-González, 
comunicación personal, 10 de octubre de 2018). Es 
por ello que a la fecha, la municipalidad cuenta con un 
portal web a través del cual es posible realizar trámites en 
línea ingresando el número de cédula, efectuar arreglos 
de pago, revisar los montos totales a desembolsar y los 
pagos realizados. Asimismo, la plataforma habilita a sus 
usuarios para que puedan realizar pagos por concepto 
de servicios urbanos, patentes, bienes inmuebles, 
cementerios e hidrómetros. 

Debido a que este gobierno local forma parte de la 
Red de Transparencia de la Defensoría de los Habitantes 
el desarrollo de elementos de gobierno electrónico 
ha ido más allá de la digitalización para avanzar hacia 
el gobierno municipal abierto. Para ello, ha puesto a 
disposición de la ciudadanía un portal de datos abiertos 
en el que es posible consultar varios conjuntos de datos 
que se encuentran en formato XSLX y documentos que 
pueden ser descargados en pdf y/o PNG. Los conjuntos 
de datos están organizados en once categorías diferentes, 
las cuales son: alcaldía, ambiente, auditoría, biblioteca, 
contrataciones, cultura, demografía, desarrollo humano, 
emprendimientos, promoción laboral, municipalidad en 
cifras (gastos de la administración y gasto acumulado), 
permisos de construcción y seguridad. Un aspecto de 
importancia que debe de señalarse con respecto a este 
proyecto, es que cada una de las aplicaciones que se han 
desarrollado ha sido creada de manera paulatina y en 
función de demandas ciudadanas que la Municipalidad 
de Belén ha identificado (A, Sánchez-González, 
comunicación personal, 10 de octubre de 2018). 

Bajo esta iniciativa también se implementó un Circuito 
de Televisión (Cctv) mediante el cual se puso en funcio-
namiento un sistema de video-vigilancia de 26 cáma-
ras que fueron dispuestas en sitios considerados como 
problemáticos por la policía municipal, permitiendo su 

 El cantón de Belén pose un 
sistema de video-vigilancia 
de 26 cámaras integradas a 
un CCTV. 
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monitoreo en tiempo 
real. Aunado a esto, el 
Gobierno Local también 
aperturó 20 puntos de 
acceso de internet gra-
tuito en parques y otros 
espacios públicos del 
municipio, proceso que 

se realizó previo a la aplicación de un diagnóstico en el 
que se determinaron las zonas en donde se concentra la 
población en mayor condición de vulnerabilidad y/o que 
posee escasos recursos (A, Sánchez-González, comunica-
ción personal, 10 de octubre de 2018). 

Otras de las intervenciones más recientes que ha llevado 
a cabo la Administración Local concierne a la puesta en 
marcha de un sistema de monitoreo –en tiempo real- 
de las áreas del cantón que tienen riesgo de inundación 
por el río Quebrada Seca (Eco Municipal, 2007). Este 
proyecto ha sido desarrollado de manera conjunta con 
la Empresa de Servicios Públicos de Heredia (Esph) y la 
Unidad Ambiental de la municipalidad. Actualmente 
este proyecto será complementado con la colocación de 
nueve bocinas de alerta a través de las cuales las personas 
recibirán instrucciones sobre cómo actuar en caso de 
desastre. 

De igual modo, debe mencionarse que debido a que 
la Municipalidad de Belén administra un acueducto 
municipal mediante el cual brinda el servicio de 
abastecimiento de agua potable y alcantarillado sanitario, 
este Gobierno Local ha puesto en práctica medidores 
digitales con base a los cuales se recolectan datos sobre el 
consumo de los habitantes del cantón (M, Soler-Rubio, 
comunicación personal, 17 de enero de 2019). 

Los principales retos a la hora de implementar este 
proyecto han sido: a) la entrega de servicios y productos 
con valor a la ciudadanía a la vez que se procura el 
alineamiento de estos con los objetivos de gestión de la 
Administración, b) la gestión de costes y falencias con 
respecto a la cantidad de personal disponible para llevar 
a cabo estos desarrollos y c) riesgos vinculados al uso de 
las tecnologías, sobretodo en términos de las amenazas 
cibernéticas que pueden afectar el funcionamiento de 
las aplicaciones desarrolladas (A, Sánchez-González, 
comunicación personal, 10 de octubre de 2018).

A esto deben sumarse debilidades vinculadas a la 
obsolescencia en la infraestructura TIC que posee la 
municipalidad, y la ausencia de una visión integral de 
ciudad inteligente en la que estas iniciativas se articulen 
en torno a una única estrategia o plan que además se 
relacione con instrumentos como el Plan Estratégico 
Municipal 2013-2017 y el Plan de Desarrollo Humano 
Cantonal 2013-2022. De hecho, al revisar ambos 
documentos se evidencia que en ninguno de estos se 
incluye algún proyecto que sea denominado como Belén 
Ciudad Inteligente, sin embargo, una revisión a sus 
respectivas líneas de acción y metas remite a iniciativas 
que ya se han puesto en práctica, particularmente en las 
áreas de digitalización, seguridad ciudadana y gestión del 
riesgo. 

Municipalidad de Montes de Oca

Si bien la Municipalidad de Montes de Oca cuenta con un 
proyecto de ciudad inteligente que haya sido oficializado 
y presentado públicamente como tal, algunos de los linea-
mientos contenidos en su plan estratégico muestran un 
incipiente interés por potenciar propuestas de esta índole. 
En esta línea una de las áreas en las que se ha mostrado 
mayor avance esta administración local ha sido en temas 
de gobierno digital al renovar la página web institucional 
y convertirla en una plataforma en la que es posible llevar 
a cabo una multiplicidad de procesos. Si bien desde 2016 
se pretendía modificarla, no fue sino hasta 2017 cuando el 
proceso de transformación dio inicio, conllevando una in-
versión aproximada de 12 millones de colones y una dura-
ción de 8 meses hasta su finalización (M, Soler-Rubio, co-
municación personal, 17 de enero de 2019). Por medio de 
la misma es posible que los usuarios realicen el pago elec-
trónico del impuesto de bienes inmuebles, boletas y multas 
de estacionamiento, patentes, permisos de construcción y 
demás servicios urbanos, además de verificar los desem-
bolsos realizados y el estado de cuentas. De igual modo, 
a través de la plataforma 
los habitantes del cantón 
pueden efectuar los trá-
mites de exoneraciones y 
declaraciones de bienes 
inmuebles, visados, ali-
neamientos, traspasos de 
propiedad, verificaciones 

Belén cuenta con 20 puntos 
de acceso de internet 
gratuito a lo largo del 
municipio.

El desarrollo de la nueva 
plataforma web tuvo una 

inversión de ₡12 millones.
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catastrales, desfogues pluviales, patentes, licencias de cons-
trucción, uso de suelos y demás servicios vinculados al uso 
del cementerio municipal. Todo esto puede ser realizado 
en línea utilizando firma digital y/o mediante un usuario 
registrado en el sistema.

La Municipalidad también ha venido trabajando en 
una plataforma de datos abiertos la cual aún no ha 
sido puesta a disposición del público, pues todavía no 
genera los contenidos necesarios; se espera que la misma 
entre en funcionamiento prontamente. Asimismo, se 
tiene prevista la disposición de la plataforma Cónsul –
utilizada por el ayuntamiento de Madrid- para fomentar 
un mayor grado de involucramiento y participación 
de la población del cantón en los asuntos públicos del 
municipio (M, Soler-Rubio, comunicación personal, 17 
de enero de 2019). 

En línea con los objetivos establecidos en el Plan 
Estratégico de Desarrollo Municipal 2018-2023 este 
gobierno local ha tenido a cargo la implementación del 
compromiso tercero del plan de acción para un gobierno 
abierto que se encuentra vigente en el país actualmente 
(período 2017-2019). Este se refiere a la puesta en 
práctica de un Laboratorio de Innovación para Ciudades 
Sostenibles e Inclusivas bajo lo cual se ha pretendido que 
funcione como un 

espacio participativo y de trabajo colaborativo en-
tre instituciones del Poder Ejecutivo, el gobierno 
local y la ciudadanía activa, para garantizar el acce-
so a información relevante sobre la ciudad, la par-
ticipación en la toma de decisiones y el monitoreo 
de los proyectos en materia de gestión de ciudades 
seguras, inclusivas y accesibles (Gobierno Abierto, 
2018, p.27). 

Si bien se realizó una primera edición de estos laborato-
rios, ésta fue una experiencia que sólo pudo ser realiza-
da durante un año, ya que la no aprobación de recursos 
para el desarrollo de los laboratorios por parte del Con-
cejo Municipal de la institución impidió la realización 
de los mismos. A pesar de eso, esta no es la primera vez 
que la Municipalidad de Montes de Oca utiliza este tipo 
de experiencias y similares (por ejemplo la realización 
de talleres comunitarios y hackathons) para fomentar la 
participación de los habitantes del cantón, sino también 

como un medio para identificar mejor sus necesidades y 
demandas, así como para recopilar insumos que resulten 
útiles para la generación de política pública local en dis-
tintos temas a partir de la generación de soluciones crea-
das directamente desde una base ciudadana (M, Soler-
Rubio, comunicación personal, 17 de enero de 2019).

Otra de las iniciativas que ha puesto en práctica la 
Municipalidad de Montes de Oca ha sido una aplicación 
móvil de parquímetros –desarrollada por la empresa 
Parso- para que los conductores puedan pagarlo 
desde sus celulares (Chacón, 9 de agosto de 2015). 
Lamentablemente, el sistema aún no se encuentra 
funcionando al 100% ya que todavía se utilizan boletas 
de papel para el parqueo de los vehículos (M, Soler-
Rubio, comunicación personal, 17 de enero de 2019).

Desde una perspectiva intermunicipal, la Municipalidad 
de Montes de Oca adoptó en 2016 una Carta de Intención 
con los gobiernos locales de los cantones de Curridabat, La 
Unión y Moravia para aglutinar un bloque de territorios 
de la zona este de la Gran Área Metropolitana, el cual se 
considera que comparten particularidades económicas, 
sociales y culturales entre sí. Con ello se ha pretendido 
impulsar proyectos que ayuden a la creación de una marca 
del este (M, Soler-Rubio, comunicación personal, 17 de 
enero de 2019). Para ello, se ha pretendido homologar 
entre sí el uso de herramientas tecnológicas que utilizan 
sus Administraciones Locales, con el fin de evitar la 
“duplicidad de funciones o distorsiones en la prestación 
de los servicios públicos” (CFIA, 14 de setiembre de 
2016) así como para generar datos e información que 
reflejan la existencia de problemas comunes a la región y 
que por tanto, resultan útiles paras las municipalidades. 

Municipalidad de Curridabat

El enfoque de ciudad inteligente aplicado por la 
Municipalidad de Curridabat está fuertemente arraigado 
en la participación ciudadana y por ello, es uno de 
los aspectos que más le ha interesado promover a esta 
administración local. En este proceso, el liderazgo ejercido 
por el ex alcalde Edgar Mora junto con el estudio de casos 
exitosos de ciudades inteligentes en países como España y 
Colombia, han constituido factores trascendentales para 
la puesta en práctica de estos proyectos (F, Sánchez-Díaz, 
comunicación personal, 6 de diciembre de 2019).
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A su vez, el Departamento de Informática de la Municipa-
lidad también ha tenido un rol relevante al encargarse de 
desarrollar los mecanismos más adecuados para la recopi-
lación de información, lo que previo al diseño y montaje 
de cualquier aplicativo implica realizar una investigación 
sobre las necesidades tecnológicas de la Municipalidad, 
el tipo de datos requeridos y el modo cómo estos de-
berán ser recolectados (F, Sánchez-Díaz, comunicación 
personal, 6 de diciembre de 2019). De ese modo, este 
departamento funge como un receptor de las demandas 
identificadas por otras dependencias del gobierno local 
y se encarga de brindar una solución tecnológica a las 
mismas. Todo esto significa que a lo interno de la Muni-
cipalidad prima una visión de la ciudad inteligente que 
la considera como un tipo de desarrollo que se sustenta 
en la creación y captura de datos que resultan útiles para 
los proceso de toma de decisiones de la administración y 
resultan de utilidad para la ciudadanía. 

Desde una perspectiva operativa, esto ha implicado la 
introducción de cambios en la forma cómo se han venido 
realizando los procesos de planificación de las metas 
institucionales pues de un planeamiento sectorial se ha 
pasado a la adopción de un enfoque mucho más holístico, 
en el que se ha buscado integrar los datos e información 
de la administración en la plataforma municipal. En 
dicha transición ha sido fundamental la aplicación Yo 
Alcalde, que es una de las iniciativas más conocidas que 
se han desarrollado en este municipio (CFIA, 2016) con 
el interés de crear un canal mediante el cual fuese posible 
conocer las demandas de la ciudadanía de modo tal que 
se les pudiesen brindar una respuesta pronta y eficiente. 

La aplicación nació en 2015 como iniciativa del alcalde 
de turno, quien a partir de una experiencia internacional 
tuvo el interés de desarrollar un medio que permitiera 
que los habitantes del cantón pudieran notificar asuntos 
comunitarios a un sistema integrado (tablero analítico) 
en el que posteriormente cada solicitud fuera clasificada 
según el tipo de problema que fuera. Esto además de 
permitir su análisis por cantidad también suministra 
información sobre el estado de la solicitud y la ubicación 
geográfica de la misma. A la fecha se han diseñado dos 
versiones del aplicativo. La primera de estas contaba 
con categorías generales mediante las cuales era posible 
reportar problemas de basura, convivencia (sobre todo 

en zonas conflictivas), comercio (por ejemplo venta de 
alcohol a menores), constructivos (invasión de predios 
y a zona protectora), con los ríos, ventas ambulantes, y 
acciones para mejorar la comunidad (F, Sánchez-Díaz, 
comunicación personal, 6 de diciembre de 2019).

La detección de problemas en la plataforma motivó la 
transición de la primera versión a una segunda en la que 
se redefinieron ciertos aspectos de la misma. El rediseño 
se basó en dificultades que estaban experimentando los 
usuarios con la plataforma y además, incorpora opciones 
adicionales que a la larga permiten contar con mayor 
cantidad de especificaciones de los problemas reportados. 
Esto ha provocado que la aplicación sirva como un 
instrumento que guía el desarrollo y la elaboración de los 
planes de acción del gobierno local. De ese modo, se ha 
fortalecido la planificación interna de la municipalidad 
y la co-gestión del territorio con la ciudadanía al contar 
con datos e información actualizada y en tiempo real 
sobre los problemas del cantón. El éxito de esta aplicación 
ha sido tal que inclusive ha llegado a ser conocido 
internacionalmente y municipios como el de Quillota 
(Chile) han mostrado su interés por adoptarlo en su 
jurisdicción (F, Sánchez-Díaz, comunicación personal, 6 
de diciembre de 2019).

Otro de los esfuerzos relevantes que ha llevado a cabo 
la Municipalidad de Curridabat lo constituye el Progra-
ma Vitamina E el cual fue puesto en práctica por la ad-
ministración local entre 2013 y 2012 con el fin de que 
ciertas zonas del cantón –principalmente centros edu-
cativos- fueran dotadas de internet gratuito y con ello, 
eliminar brechas de acceso entre los habitantes del muni-
cipio. Conforme se fue avanzado con la implementación 
del programa, se determinó que a partir del análisis de 
datos de conexión y recurrencia, en el cantón existían 
picos de demanda por horas y días. Con base a esta in-
formación, el servicio fue extendido en una segunda fase 
hacia áreas que concentran población en situación de 
vulnerabilidad. Nueva-
mente en este caso, se 
evidencia el uso de las 
tecnologías para generar 
información para guiar 
los procesos de toma de 
decisiones del gobierno 

Yo Alcalde ha permitido 
la atención pronta de las 

demandas ciudadanas en 
Curridabat. 
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local y generar intervenciones públicas. A pesar de esto 
y si bien el programa aún sigue en funcionamiento, el 
mismo no está recibiendo mayores inversiones por parte 
de la municipalidad ya que se prevé este sea absorbido 
por Fonatel, de modo que esta instancia se encargue del 
equipamiento y el servicio (F, Sánchez-Díaz, comunica-
ción personal, 6 de diciembre de 2019).

En términos de los instrumentos de planificación interna 
de la municipalidad, no se incluyen referencias directas al 
interés de crear una ciudad inteligente en el municipio. 
Así se constata en el Plan Estratégico Municipal (PEM) 
2018-2022; aunque en este las tecnologías digitales 
son mencionadas en reiteradas ocasiones no sólo por el 
crecimiento en el número de empresas de esta índole que 
se han asentado en el cantón; sino también como un 
elemento necesario para mejorar la movilidad del territorio 
utilizando la aplicación Yo Alcalde. Esto contrasta con los 
planteamientos del PEM previo (2013-2017) ya que en el 
se pretendía crear una marca de ciudad que identificara a 
Curridabat como la primera ciudad inteligente de Costa 
Rica (Municipalidad de Curridabat, 2012) como impacto 
final del objetivo estratégico referente a “garantizar el 
acceso incluyente a oportunidades sociales, culturales, 
deportivas y recreativas a todos los grupos poblaciones” 
(Municipalidad de Curridabat, 2012, p.79). Este aspecto 
llama la atención porque las iniciativas desarrolladas hasta 
el momento podrían ser utilizadas como una base para 
la construcción de una estrategia de ciudad inteligente a 
largo plazo, y a su vez, demuestra la persistencia de una 
visión utilitaria y no transformadora de las tecnologías 
así como la ausencia de un proyecto integral que articule 
distintas áreas del ecosistema urbano más allá de las 
funcionalidades que se han creado a la fecha.

Municipalidad de Tibás

La Municipalidad de Tibás es uno de los gobiernos locales 
que recientemente han comenzado sus esfuerzos por 
convertirse en una ciudad inteligente bajo el liderazgo 
del actual alcalde, para quien la posición y condiciones 
geográficas del cantón junto con aspectos como su tamaño 
y densidad poblacional constituyen particularidades que 
pueden servir para potenciar la conversión del municipio 
hacia un territorio inteligente (C, Cascante-Duarte, 
19 de diciembre de 2018). Para esto, se tiene prevista 

la contratación de un 
gestor de innovación que 
tendrá a cargo el diseño 
de proyectos en este 
ámbito, iniciando con 
la conceptualización de 
cómo será construida la 
ciudad inteligente. Con 
este objetivo se ha venido trabajando en la creación de 
un nuevo Plan de Desarrollo Humano Local (PDHL) 
para el período 2020-2030, el cual será presentado en 
2019 estableciendo como prioridad central el desarrollo 
de una ciudad inteligente en Tibás a través de etapas que 
se irán implementando de manera paulatina. 

A pesar de esto, durante 2018 el gobierno local ha 
llevado a cabo iniciativas que pretenden ser reforzadas 
también a través del PHDL. Entre estas se encuentra 
la disposición de un sistema de video-vigilancia, postes 
inteligentes y un botón de pánico localizado en el parque 
central de Tibás. Asimismo, durante 2019 se tiene 
previsto el lanzamiento de una aplicación de botón de 
pánico –llamado Tibás Ciudad Segura- con el que además 
de facilitar la notificación de situaciones de emergencia se 
pretende brindar información sobre el estado actual del 
tráfico en el cantón. 

Aunado a esto, la Municipalidad ha trabajado desde 
2016 en la creación de un plan de contingencias que 
permita contar con equipos de respaldo de los aplicativos 
municipales, de modo que se garantice la continuación 
de los servicios municipales en caso de fallos tecnológicos. 
De la mano de esto se pretende digitalizar varios de los 
trámites municipales como las solicitudes de uso de 
suelo y el pago móvil de servicios como patentes y el 
impuesto de bienes inmuebles (C, Cascante-Duarte, 19 
de diciembre de 2018).

Municipalidad de Palmares

La Municipalidad de Palmares se encuentra en el 
desarrollo del proyecto de Palmares Ciudad Resiliente. Este 
ha sido gestado con el apoyo de la actual vicealcaldesa, 
Monci Vásquez, quien conformó un grupo de trabajo a 
lo interno de la municipalidad para que esta propusiera 
propuestas de proyecto que permitieran que el cantón 
se convirtiera en un territorio inteligente. Para ello se 

El nuevo PDHL de Tibás 
tiene como eje central el 
desarrollo de una ciudad 

inteligente. 



Capítulo 7, Ciudades inteligentes

331

realizaron talleres entre julio y agosto de 2018 con el fin 
de recopilar insumos para la conformación de un plan 
estratégico para el proyecto. Las propuestas surgidas 
a partir de este ejercicio pretenden articularse con el 
trabajo que ya viene implementando la municipalidad. 
Sin embargo, aún no se cuenta con un documento 
escrito del plan, por lo cual todavía no es posible reportar 
avances con respecto a su implementación (M, Mejía-
Campos, comunicación personal, 15 de enero de 2019). 

Previo a este proyecto la Municipalidad de Palmares 
ya mostraba signos de avance en la promulgación de 
iniciativas que pueden ser consideradas como de ciudad 
inteligente. Los progresos más relevantes se han dado en 
el área de gobierno digital y de participación ciudadana. 
Desde la primera de estas áreas, destaca la creación de 
una página web transaccional, la cual se dio de manera 
paralela al surgimiento del Departamento de Informática 
en 2008. Con el nacimiento de esta dependencia se 
desarrolló una primera versión del portal municipal, la 
cual posteriormente fue mejorada en 2012 ya que se 
configuró para que la plataforma permitiera la realización 
de trámites y pagos en línea. Junto con esto se creó una 
aplicación móvil de la página y se implementó el uso de 
firma digital y Merlink (actual Sicop). 

El principal beneficio de la herramienta ha sido el 
impacto positivo que ha generado en la recaudación 
municipal, pues de una recaudación de 200.000 colones 
anuales en 2008, se ha crecido exponencialmente hasta 
llegar a una recaudación de 500 millones de colones 
por año (M, Mejía-Campos, comunicación personal, 
15 de enero de 2019). Esto ha conllevado un recargo de 
trabajo para el área de informática de la Municipalidad 
pues cada monto que ingresa a las arcas municipales por 
canales digitales, implica revisar conjuntamente con el 
Departamento de Presupuestos y Control Contable para 
detectar posibles errores a la hora de procesar pagos. 

Por otro lado, desde 
2013 el cantón cuen-
ta con un sistema de 
video-vigilancia que a la 
fecha está conformado 
por once cámaras. Estos 
dispositivos fueron co-
locados en el centro de 

Palmares con el fin de ofrecer cobertura al casco central 
del municipio ya que en dicha zona se reportaba un nú-
mero importante de asaltos a peatones que transitaban 
el área. Gracias a la disposición de este sistema se han 
reducido los delitos a los transeúntes y ha mejorado la 
detección de otros delitos como la venta de drogas y 
el registro de accidentes e infracciones de tránsito; no 
obstante, los asaltos a comercios han crecido sustancial-
mente (M, Mejía-Campos, comunicación personal, 15 
de enero de 2019). El sistema cuenta con oficiales que 
vigilan las cámaras las veinticuatro horas del días; em-
pero, estos no pueden extraer los videos, ya que estos 
son almacenados por un servidor que administra direc-
tamente la municipalidad. Por esa razón, el Organismo 
de Investigación Judicial (OIJ) y el Departamento de 
Tránsito coordinan con el gobierno local cada vez que 
requieren que se les entregue un video. 

Desde la óptica de la transparencia y la rendición de 
cuentas, la Municipalidad de Palmares también ha 
llevado a cabo esfuerzos valiosos por mejorar en este 
ámbito. La institución además de contar con un portal 
de datos abiertos en el que es posible consultar diversos 
datos de la institución también ha puesto a disposición 
transmisiones interactivas de las sesiones del concejo 
municipal desde 2012. Si bien cuando estas iniciaron 
eran pocos usuarios los que se conectaban para ver 
las sesiones del concejo, estos fueron aumentando 
conforme se comenzó a promocionar las sesiones en la 
página de Facebook de la institución. Este incremento 
ha motivado a las autoridades municipales para que se 
habilite la transmisión de las sesiones extraordinarias y 
las reuniones de las comisiones municipales ya que cada 
vez son más las personas que demandan este servicio 
(M, Mejía-Campos, comunicación personal, 15 de 
enero de 2019).

Otra de las iniciativas más notorias de la Municipalidad 
de Palmares es el visor cartográfico que se encuentra 
habilitado desde 2012 en el sitio web de la institución. Este 
funciona a partir de un conjunto de capas informativas 
que permite que los usuarios que accedan a la plataforma 
puedan consultar información diversa sobre el territorio 
del cantón. A nivel interno, se cuenta con una persona 
dedicada a la recopilación de información y carga de las 
capas de consulta que conforman la herramienta. 

El nuevo portal municipal, 
incrementó la recaudación 
anual de ₡200.000 a ₡500 
millones.
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Por medio del visor es 
posible consultar el ca-
tastro municipal, la red 
hidrográfica del munici-
pio, las zonas propensas 
a desastres, los albergues 
temporales (en caso de 
desastres), la toponimia, 

los puntos de referencia del cantón, las instalaciones de-
portivas y educativas, las rutas de recolección de basura, 
la red cantonal y nacional y las zonas homogéneas (que 
indican el valor de las propiedades, las áreas protegidas y 
el número de finca). Al realizar consultas por finca el sis-
tema puede informar sobre la existencia (o no) de plano 
catastrado, el número y también permite el cálculo de 
distancia de una finca hacia cualquier punto de referen-
cia del cantón, indicando la distancia en km y la direc-
ción. Asimismo, el visor cartográfico refleja si los terrenos 
cuentan con alguna afectación de pozo (funcionalidad 
disponible desde 2017), aspecto que es necesario deter-
minar para solicitar permisos de construcción de una 
propiedad y que además suele ocurrir con frecuencia en 
el cantón (M, Mejía-Campos, comunicación personal, 
15 de enero de 2019).

Además, para el uso del instrumento no se requiere del 
uso de contraseña y/o la creación de usuario. El mismo 
admite la descarga directa del visor (en formato WMS) a 
cualquier computadora y puede funcionar sin conexión 
a internet, permitiendo impresiones y montaje de planos 
de manera gratuita. La utilidad del instrumento ha sido 
tal que se ha vuelto una herramienta fundamental para 
los topógrafos de la localidad. 

Por otro lado, destaca la aplicación Por mi Barrio, que 
fue puesta a funcionamiento por la Municipalidad 
de Palmares en 2012 cuando Costa Rica se unió a la 
Alianza por un Gobierno Abierto (AGA). Producto de 
esto, se realizó un evento en el marco de la adscripción 
y en el que el personal de la Municipalidad de Palmares 
participó. En dicha actividad se entró en contacto con 
representantes de la organización no gubernamental 
(ONG) Accesa, la cual colaboró con recursos financieros 
para traer al desarrollador de la plataforma. Gracias 
a este apoyo técnico, el aplicativo fue instalado en la 
página web de la municipalidad con el fin de que éste 

sirvera como una herramienta para que la ciudadanía 
notifique sobre problemas en la prestación de servicios 
y/o en la infraestructura cantonal (M, Mejía-Campos, 
comunicación personal, 15 de enero de 2019). 

Gran parte del éxito que se ha tenido con estas iniciativas 
ha radicado en el modo como la municipalidad ha 
enfrentado limitaciones de índole presupuestario. Por 
ejemplo, para la puesta en práctica de las transmisiones 
en vivo de las sesiones del concejo, no se contaba con 
los recursos económicos y equipo tecnológico necesario 
para hacerlo. Sin embargo para solventar esta falencia, la 
municipalidad lo solucionó mediante la instalación de 
software libre en los dispositivos que posee el gobierno 
local. La misma estrategia se aplicó a la hora de desarrollar 
la aplicación Por mi Barrio, ya que ante la ausencia de 
recursos para su elaboración, ésta fue creada con el apoyo 
de una organización de sociedad civil. 

Municipalidad de Heredia 

Las acciones desarrolladas por la Municipalidad de He-
redia han tomado como referencia las experiencias inter-
nacionales de centros urbanos como Medellín (Colom-
bia), Santiago (Chile) y Buenos Aires (Argentina). Estas 
fueron examinadas, prestando especial atención a las ini-
ciativas realizadas y al modo como las mismas pudieron 
ser implementadas. Con base a esto, se consideró que las 
TIC podrían constituirse en un medio para mejorar los 
procesos administrativos que realiza diariamente el go-
bierno local en múltiples áreas y generar mayor impacto 
en el desarrollo ambiental, social (principalmente a través 
del fomento del empleo) y económico (L, Palma-Vindas, 
comunicación personal, 31 de octubre de 2018). A partir 
de esto se decidió crear un proyecto que se centraría en el 
lanzamiento de una marca ciudad, un portal municipal 
(que integrase los servicios municipales y pusiera a dis-
posición de la ciudadanía información y datos relevantes 
del cantón) y dos micrositios, uno destinado al fomen-
to de la empleabilidad y el otro al medioambiente. Una 
vez establecido esto, se determinaron los requerimientos 
informáticos y se analizaron los recursos financieros y 
humanos necesarios para su ejecución. Posteriormente, 
se elaboró una estrategia a mediano plazo mediante la 
cual se articulasen estos proyectos, junto con el respecti-
vo plan operativo. 

Con el visor cartográfico 
se puede consultar la 
geografía, toponimia y 
catastro del cantón. 
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La Municipalidad de Heredia cuenta con la red de siste-
mas de monitoreo más grande de todo del país, ya que 
en total se cuenta con cerca de 400 cámaras que se en-
cuentran instaladas en todos los distritos del cantón, a 
excepción de Vara Blanca6. Esto llevó a que en 2018, el 
Consejo de Transporte Público (CTP) tuviera el interés 
de firmar un convenio marco con la institución (por un 
período de cinco años) para que se les habilitara el ac-
ceso al centro de monitoreo de la municipalidad y estos 
pudieran tener datos sobre las estaciones, buses y rutas 
autobuseras de los servicios de transporte que transitan 
por Heredia con el fin de simplificar trámites vincula-
dos a la gestión y demarcación vial. Por su parte, la Mu-
nicipalidad de Heredia se ha visto beneficiada al poder 
geo-referenciar todas las rutas de buses en una plataforma 
SIC, teniendo así acceso a información actualizada sobre 
demarcaciones y cambios de vías. 

Recientemente en 2018, la administración local también 
adquirió cuatro drones de última generación, los cuales 
serán destinados a realizar inspecciones de control 
urbano, la atención de emergencias y la fiscalización de 
construcciones. Aunado a estos proyectos, el gobierno 
local también pretende incorporar botones de pánico a 
su centro de monitoreo, fortalecer los sistemas de geo-
referenciación para elaborar mapas de calor del cantón, 
habilitar el pago electrónico de parquímetros, diseñar 
aplicaciones digitales para personas adultas mayores y de 
gestión vial, capacitar en habilidades tecnológicas y el uso 
de TIC en la población de centros educativos de segunda 
enseñanza y reforzar el tema de bio-analítica de placas 
que se ha venido trabajando conjuntamente con el OIJ 
(L, Palma-Vindas, comunicación personal, 31 de octubre 
de 2018).

Instituto de Fomento y Asesoría Municipal

Las intervenciones del Instituto de Fomento y Asesoría 
Municipal (Ifam) en materia de ciudades inteligentes 
son muy recientes y en ese sentido, la institución apenas 
está llevando a cabo los primeros pasos en este tema. 
A pesar de que el interés por desarrollar iniciativas en 
materia de ciudades inteligentes no es un asunto nuevo 
en la institución, este proceso se vio obstaculizado por 

6	 Las cámaras de videovigilancia están dispuestas en el cantón 
desde 2008. 

una fase de restructuración del Ifam en la que además de 
cambiar ciertos aspectos internos de la entidad también 
se modificaron sus prioridades estratégicas y se orientaron 
hacia la administración y la gestión de la organización. 

Una vez realizadas estas modificaciones el Ifam ha iniciado 
el diseño de una Estrategia de Transformación Digital en el 
Régimen Municipal en la que se incluyen un conjunto de 
proyectos que la institución pretende implementar para 
que los municipios del país se conviertan en cantones 
inteligentes (M, Ávalos-Elizondo, comunicación 
personal, 26 de noviembre de 2018). Este documento fue 
diseñado en junio de 2018 y actualmente, se encuentra 
en proceso de revisión a lo interno del Ifam. El mismo 
pretende alinearse a los ejes y líneas de acción que contiene 
la Estrategia de Transformación Digital hacia la costa rica 
del bicentenario 4.0, vigente para el período 2018-2022 y 
del cual la institución es responsable de coadyuvar en la 
ejecución de múltiples metas. El plazo de vigencia de esta 
estrategia es de unos cinco años, contemplado cuatro años 
de ejecución y un año para llevar a cabo una evaluación 
de la misma. Posteriormente y con base a los resultados 
de esta valoración, se tiene prevista la realización de los 
ajustes respectivos y proceder con una segunda fase de 
implementación de la estrategia. 

Para el diseño de la Estrategia de Transformación Digital 
del Ifam, se conformó entre junio y julio de 2018 una 
Comisión Intermunicipal con el personal encargado de 
tecnologías de la información y representación política 
de las municipalidades de Palmares, Alvarado, San Isidro, 
Poás, Guatuso y Aserrí. Este grupo nació con el objetivo 
de que el mismo ayudase en el proceso de validación de 
la estrategia de transformación digital, conforme esta iba 
siendo diseñada y con su posterior aplicación (M, Ávalos-
Elizondo, comunicación personal, 26 de noviembre de 
2018). Con esto se pretende diseñar un marco orientador 
que pueda ser aplicado por cualquier municipalidad que 
tenga el interés de convertirse en un cantón inteligente, 
previo a un estudio de 
factibilidad y un proceso 
de negociación con cada 
gobierno local de acuerdo 
con sus respectivas 
capacidades económicas 
e identificación de la 

Desde 2018 el Ifam 
trabaja en la Estrategia de 

Transformación Digital en el 
régimen municipal.
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necesidad de recibir 
apoyo financiero por 
parte del Ifam –según 
los modelos de ciudades 
inteligentes que ha 
definido el Micitt-. La 
aspiración final de este 
proceso es el de integrar 

algunas de las líneas de trabajo básicas que deberían de 
implementar las municipalidades si desean contar con 
territorios inteligentes, iniciando con un primer grupo 
de 20 gobiernos locales. 

Finalizado dicho proceso se pretende identificar una oferta 
especializada en áreas donde se encuentren mayores vacíos 
y debilidades en la formación municipal y a partir de eso, 
se identifican un conjunto de proyectos de cantones inte-
ligentes. Algunas de las posibles áreas que se han previsto 
son infraestructura y equipos, geo-referenciación, digitali-
zación y automatización. Dentro de estos ejes, uno de los 
proyectos más importantes lo constituye la construcción 
de una plataforma integrada de sistemas municipales. Si bien 
desde 2006, la institución ya había llevado a cabo un pri-
mer esfuerzo por dotar a las municipalidades de sistemas 
informáticos uniformes, los resultados de las inversiones 
efectuadas no fueron los esperados. 

Mediante la nueva iniciativa se pretende crear un software 
para administrar los egresos e ingresos, la planilla y la 
realización de pagos y trámites en línea, a la vez que se 
habilite la disposición de aplicaciones móviles para la 
ciudadanía. A este esfuerzo, se suman el trabajo iniciado 
por la institución con el Ministerio de Economía, 
Industria y Comercio (Meic) en el tema de simplificación 
de trámites, lo que servirá como experiencia para 
promover la digitalización de procesos a lo interno de 
las municipalidades (M, Ávalos-Elizondo, comunicación 
personal, 26 de noviembre de 2018). Aunado a esto, la 
estrategia también contempla una fase de capacitación 
hacia personal municipal en la cual se pretende dotarles 
de destrezas y conocimiento en diferentes temas TIC. 

Debe mencionarse que para la implementación de 
esta estrategia el Ifam ha firmado un “convenio de 
cooperación interinstitucional como mecanismos de 
articulación” (Martínez-Roque, 13 de noviembre de 
2018, párr.2) con el Ministerio de Ciencia, Tecnología y 

Telecomunicaciones (Micitt). Con esto se busca llevar a 
cabo intervenciones conjuntas en 

temas municipales, reglamentos, despliegue 
de infraestructura, capacitaciones, desarrollo 
de ciudades inteligentes e índice de ciudades 
inteligentes, ordenamiento urbano, con el fin 
de transformar a Costa Rica en una sociedad 
conectada, a partir de un enfoque inclusivo del 
acceso, uso y apropiación de las tecnologías de 
la información y las comunicaciones; de forma 
segura, responsable y productiva (Martínez-
Roque, 13 de noviembre de 2018, párr.2). 

A la fecha la Estrategia de Transformación Digital del 
Régimen Municipal aún se encuentra en proceso de 
revisión a lo interno del Ifam, por lo cual no ha sido 
oficializada. 

7.6.1 Balance de los esfuerzos de 
ciudad inteligente en Costa Rica

Lo expuesto en las secciones precedentes evidencia que en 
la multiplicidad de esfuerzos que han sido realizados en el 
ámbito de ciudades inteligentes, la mayoría carece de un 
marco general que oriente y articule estas iniciativas. Esto 
significa que en términos generales, algunos de los proyectos 
que llevan a cabo las municipalidades no están articulados 
en instrumentos de planificación interna (como el Plan 
Estratégico Municipal y los Planes de Desarrollo Humano 
Local) que resultan trascendentales para los gobiernos 
locales y que en gran medida determinan el desarrollo 
territorial en un horizonte temporal que generalmente, 
trasciende la gestión de cada administración de turno. 

La ausencia de estos proyectos en estos documentos, así 
como la inexistencia de otros instrumentos como políticas 
o planes concretos en el área de ciudad inteligente, no sólo 
invisibiliza la importancia que dicho tema tiene para im-
pulsar el desarrollo local sino que también refleja la falta de 
un proceso de planificación urbana integral que incida en 
diferentes áreas de la gestión citadina. Por ello, no es de ex-
trañar que gran parte de las iniciativas que se han puesto en 
práctica le apuesten al desarrollo de pocos y/o un único ele-
mento de ciudad inteligente. En estos casos, el componente 
por el cual suelen apostar las municipalidades estudiadas lo 
ha constituido el de gobierno inteligente, bajo el cual se han 

La estrategia pretende ser 
un marco orientador para 
el desarrollo de cantones 
inteligentes. 
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realizado procesos de modernización y digitalización de las 
herramientas y trámites internos que se llevan a cabo a lo 
interno de las municipalidades; a la vez que se generan pla-
taformas y servicios electrónicos para la ciudadanía. 

Son pocos los casos en los que se han utilizado esquemas 
de alianzas público-privadas para el desarrollo de 
iniciativas de ciudades inteligentes, lo cual es un aspecto 
que no deja de llamar la atención dado que algunas de 
las experiencias más exitosas a nivel internacional han 
recurrido a este tipo de colaboración para el diseño 
y aplicación de soluciones novedosas a los problemas 
urbanos y la planificación de las ciudades. Asimismo, no 
se observan esfuerzos conjuntos entre municipalidades 
para realizar intervenciones territoriales de carácter 
regional, las cuales si bien no sustituyen los procesos de 
planeamiento individual que deben llevar a cabo cada 
centro urbano; sí representan una oportunidad para 
una co-gestión de zonas que pueden tener intereses y/o 
problemáticas comunes. A su vez, estos procesos pueden 
servir para propiciar la transferencia de conocimiento y 
las buenas prácticas entre municipios así como para unir 
recursos humanos y financieros, lo que de algún modo 
permite que se fortalezcan las administraciones locales 
que posean mayores limitaciones en este ámbito. 

Ninguna institución de gobierno central –a la fecha- ha asu-
mido el liderazgo en este tema al menos en lo que respecta 
a la orientación y emisión de lineamientos base que guíen 
a las municipalidades en el desarrollo de iniciativas Smart; 
razón por la cual los principales apoyos han sido recibidos 
por parte de organizaciones del sector privado, organizacio-
nes no gubernamentales y/o han sido planteadas a partir del 
estudio de ciudades inteligentes que a nivel internacional se 
consideran como exitosos. Este aspecto junto con el desco-
nocimiento en el tema puede haber provocado –que en al-
gunos casos- las soluciones de ciudad inteligente, diseñadas 
y puestas en práctica no sean las más integrales. 

Las experiencias de proyectos de ciudad inteligente en 
Costa Rica son muy diferentes, ya que las realidades 
sociales, históricas y culturales de las zonas en los que 
han sido concebidos no sólo varían entre sí, sino que 
también responden a necesidades distintas. A pesar de 
esto, es posible que desde una perspectiva operativa 
–y vinculada a la implementación- de esta clase de 
proyectos, se identifiquen ciertas generalidades en el 

diseño de iniciativas de ciudad inteligente, los cuales a 
su vez pueden servir como recomendaciones para los 
procesos de construcción de este tipo de proyectos (por 
lo menos en el ámbito nacional): 

a.	 Realización de un diagnóstico del territorio 
en el que a partir del estudio de la realidad 
se determinen necesidades y requerimientos 
específicos de cada zona.

b.	 Análisis de experiencias internacionales y nacio-
nales de ciudad inteligente, de modo que esto sir-
va como una base para identificar soluciones apli-
cadas a problemáticas similares a las de la ciudad. 

c.	 Establecimiento de equipos interdisciplinarios 
para el desarrollo de este tipo de proyectos, sin 
dejar de lado a los departamentos vinculados a las 
tecnologías de la información y la comunicación. 
De ese modo, es posible que las iniciativas que se 
desarrollen cuenten con un enfoque mucho más 
integral y holístico. 

d.	 Alcanzar y afianzar el apoyo por parte de las 
autoridades políticas de cada administración 
local (concejo municipal y alcaldía) con el fin 
de que estos estén plenamente conscientes de la 
importancia del tema así como de los beneficios 
que puede aportar a las municipalidades y a 
todo el cantón en general. Esto ayuda a que 
se dimensionen mejor los requerimientos en 
términos de recursos financieros, humanos y 
tecnológicos y el retorno de las inversiones que 
se realicen. 

e.	 Articulación e involucramiento de otros actores lo-
cales relevantes (por ejemplo sector privado, ONG, 
academia, organizaciones de sociedad civil y agru-
paciones comunitarias entre otras) en el proceso de 
construcción de proyectos de ciudad inteligente, en 
los que se preste 
especial atención 
a las demandas de 
la ciudadanía así 
como a las priori-
dades en términos 
de desarrollo local. 

Las municipalidades se 
enfocan en desarrollar 

elementos específicos de 
ciudad inteligente, más que 

en proyectos holísticos. 
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7.7 CONSIDERACIONES FINALES 

Las experiencias exitosas internacionales así como 
el análisis de las iniciativas de ciudad inteligente 
identificadas a nivel nacional, muestran que la puesta en 
práctica de proyectos de esta índole está necesariamente 
vinculada a la creación de una visión de desarrollo 
territorial integral que no es única para todas las ciudades 
y que por el contrario responde a las particularidades 
geográficas, de extensión territorial, socio-históricas, 
culturales, políticas y económicas de cada zona. Por 
tanto, las ciudades inteligentes suelen ser muy diferentes 
entre sí, ya que aunque en ellas sea posible encontrar 
ciertos elementos o áreas comunes, no sólo las soluciones 
creadas suelen ser distintas sino también el modo como 
estas se implementaron. 

Por ello, la construcción de una ciudad inteligente no 
puede ser entendida como un proceso a corto plazo, ya 
que la integralidad que suele caracterizar a los proyectos 
de esta índole hace que los mismos sean ejecutados de 
manera paulatina y por fases o etapas, ya que si bien 
las intervenciones públicas deben de ser puntuales y 
específicas, la transición hacia una ciudad inteligente 
debe ser vista como una transformación holística que 
sólo puede ser realizada en el largo plazo. Para ello, 
resulta necesario que los municipios se amparen en los 
instrumentos de planificación interna que tienen y los 
adapten a una visión de planeamiento prospectiva en 
la que intervengan los distintos departamentos de las 
administraciones locales. Esto significa dos cuestiones.

Por un lado implica diagnosticar el estado de situación 
de los cantones, a la vez que se identifican necesidades 
y requerimientos y se analicen las fortalezas, 
oportunidades, debilidades, amenazas y riesgos de las 
municipalidades. Esto conlleva considerar que toda 
intervención realizada en este ámbito tiene que estar 
destinada a mejorar la calidad de vida de la ciudadanía y 
en consecuencia, esta debe ser vista como la beneficiaria 
final de toda intervención de ciudad inteligente que se 
desee realizar. Por tal razón resulta tan importante que 
en estos esquemas se propicie el diseño de mecanismos 
que favorezcan la participación ciudadana, la rendición 
de cuentas y la inclusión de los habitantes de la región 
en la toma de decisiones. 

Los procesos de planificación planificación interna deben 
involucrar todas las áreas de las administraciones locales, 
así como tomar en cuenta a otros actores externos a las 
municipalidades. Este último aspecto es de gran impor-
tancia ya que ante la existencia de ciertas limitaciones en 
las municipalidades, sobre todo de aquellas vinculadas a la 
disposición de recursos financieros; la puesta en práctica 
de esquemas de cooperación conjunta con otras institucio-
nes públicas, el sector privado, academia y ciudadanía, no 
sólo fortalece los esfuerzos que puedan ser realizados, sino 
que también constituye una oportunidad para propiciar la 
co-creación de estrategias de gestión urbana. Sin embargo, 
no por ello debe perderse de vista que los gobiernos locales 
deben constituir las entidades que lideren la transición ha-
cia la ciudad inteligente en tanto son los administradores 
de sus respectivos municipios. Empero, esto no deja de 
implicar notables desafíos, sobre todo desde la perspectiva 
de la coordinación interinstitucional. 

La ejecución de proyectos de ciudad inteligente 
también implica la creación de capacidades, destrezas y 
conocimientos –por ejemplo en el área de las tecnologías 
emergentes- a lo interno de las municipalidades, 
tanto al personal técnico-administrativo como a nivel 
político (alcaldía y concejos municipales) ya que el 
entendimiento (o no) de ambos sectores con respecto a 
este tema puede marcar la diferencia entre el desarrollo de 
iniciativas exitosas y las que no. Asimismo, este proceso 
de sensibilización también debe procurar incluir a la 
ciudadanía de modo tal que ésta se convierta en un actor 
central que contribuya junto con las administraciones 
locales, a generar cambios innovadores y disruptivos 
en los territorios. De igual modo, implica fortalecer 
la capacitación de las autoridades locales y técnicos 
de las administraciones locales así como propiciar 
la transferencia de conocimientos entre municipios, 
academia, sector privado y organizaciones de sociedad 
civil mediante actividades que propicien el diálogo y 
discusión de este tema. 

Igualmente es necesario que desde el gobierno central 
también se lleven a cabo acciones de concientización con 
respecto a la importancia de impulsar el desarrollo de 
ciudades y territorios inteligentes en el país. Una de las 
posibles medidas que pueden adoptarse en ese sentido, 
es la emisión de normativa en el tema, la cual si bien 
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no reemplaza las actuaciones que deben efectuarse en la 
escala local; sí puede servir para establecer un marco de 
orientación general en el que se estipule como prioridad 
nacional la transformación de nuestras ciudades en 
urbes inteligentes, así como una definición general 
de los actores que deberán participar en este proceso y 
sus respectivas competencias. A su vez, también puede 
estimular la creación de política pública en esta área, 
tanto a nivel central como municipal.

Es deseable que se propicien más espacios para la 
discusión en torno a la ciudad inteligente, en los cuales 
se defina una acepción del término que se adecúe a las 
particularidades geográficas, socio-históricas, culturales y 
económicas de Costa Rica. Para ello es necesario que la 

visión de ciudad inteligente no se limite a la integración y 
uso de TIC por parte de las administraciones locales para 
la solución de problemas de su realidad urbana; sino que 
por el contrario, también considere aspectos vinculados 
a la capacidad de innovación e inteligencia territorial que 
muestran estas urbes. Pensar las ciudades así, implica 
reflexionar el contexto urbano y las tendencias del 
desarrollo urbano que caracterizan al país hasta la fecha. 
Esto puede servir como un acicate para la creación de 
nuevas mediciones o para replantear las existentes –por 
ejemplo el Índice de Ciudades Inteligentes del Micitt- en 
función de otros elementos (más allá de los tecnológicos) 
que inciden en el desarrollo exitoso de las urbes o 
territorios inteligentes. 
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